


Buscando de 
comer en 
la basura

E 1 STE es el cuadro de todos los días . . .  Cien-
tos de uruguayos revuelven la  basura . . .  

Buscan en la  basura que arrojan  en diversas 
canteras de la  c iu dad  los carros municipales, lo 
necesario p a ra  comer. .

Ya no se tra ta  del sim ple aprovecham ien­
to de p a p eles , la tas y  vidrios . . . Ya se tra ta  de 
buscar, entre los residuos, e l pan  que aún no se 
pu drió , el p ed a zo  de carne que no se agusanó... 
F no p u ra  dárselo  «a los chanchos», sino para  
comerlo . . .

Ya no se tra ta  de com ercializar la  basura, 
sim plem ente; sino de encontrar, en ella , e l sus­
tento inm ediato.

No son declusados; no son masoquistas;.no 
són borrachos y  vagos perd idos los que hurgan  
la. basura . . .  Son viejas, son mujeres jóvenes, son 
niños los que meten sus manos en las montañas 
de escoria . . .  Y  meten a llí sus manos porque no 
hay trabajo  donde em p lea rla s . . .

—
R E S U M E N

—Vida y muerte de un funcionario policial 
ejemplar y un hombre de grandes virtu­
des: JUAN CARLOS CARCABELO 
PINTOS.

—Esqueletos en la Cárcel de Arkansas.

—JOSE NASAZZI V SU PASO A LA IN­
MORTALIDAD.

—¿Hay viajeros espaciales?V



está esperando
f y j  L  p u eb lo  cato p en d ien te  de  Uds., aeñorea contudorea  

Rocca y  S e rv e tti . . .
El pueblo  sabe que uatedea están in terviniendo CON A - 

PRO LE  que ea un orgoniamo monopoliata, un trust m anda­
do p o r  2 9  grandea tam beros y  com erciantes, que dom inan  
un  a lim en to  básico, la  leche y  tu -  derivados —ta m b ién ’vi- 
tales—, la manteca y  el queso.

E l pueblo, señores contadores, está sobre Uds. con una  
lupa  . . .

El pueblo  (y  nosotros tam bién) , con fia  en Uds.
C onfiam os en  que revelen la verdad  . . .  Esa verdad  

que un colega, un distinguido colega de ustedes, el contador 
K oncke, no p u d o  revelar p orque  los poderosos intereses de  
C O NAPRO LE lo im pidieron  . . .  •

E l pueblo sabe que CONAPROLE amenazó con la huel­
g a  . . .  A m en a zó  con una  huelga  crim ina l, la  de d e ja r sin  
leche a un  m illón y  m edio de habitantes, si un hom bre que  
S A B IA  D E M A SIA D O , investigaba las ganancias m u ltim i­
llonarios, los negociados fa b u lo so s  de los fa m o so s  2 9  . .  .

E l pueblo  sabe que, —si hubiera habido " medidas de  
pronta  seguridad” ,  como se adoptaron una semana más ta r­
de—, esos 29 , tendrían que estar en la cá rce l. . .

E l pueblo sabe que la manteca a $  6 0 0  pesos el kilo es 
una esta fa  b r u ta l . . .  E l pueb lo  sabe que Cientos de p eque­
ños tam beros se m ueren de ham bre y  tienen  que da r a  los 
perros la leche . . .  La m ism a leche que centenares de miles 
de  niños de nuestro pa ís no p u ed en  to m a r , . .

Todo esto lo sabe el pueblo , señores contadores Rocca 
y .Servetti. Y  el pueb lo  espera que aunque  Uds. estén in ter­
viniendo CONAPRO LE con los intervenidos adentro y  m an­
dando , sacarán la verdad  a luz.

Hay que 

meter el 
bisturí..

F  L poli está sumido en un marasm o. Cundo ol e s­
cepticism o y  el d esa liento . M iles de personas  

ió ven es —como lo ha docum entado AL R O JO  V IV O  
— em igran.

Las señales de conmoción social son evidentes; 
huelgas, paros, vehem entes protestas estudiantiles.

El gob ierno  h a  im puesto m edidas de “ pronta  
seguridad”  como medio de ca lm ar, por m edio coer­
citivo , la  ag itación y el desorden.

La calm a, en verdad , se imponía. Y  es una ve r­
dad m uy clara  que interesados en conm over la s  ci­
mientos de la  organización dem ocrática, prom ovían  
y  prom ueven  la  ag itación  y  a rrim an  le ñ a  a la  ho­
g u e r a . . .

Pero esta tregua, im puesta par la  fuerza , debe  
se r  a p ro v e ch a d a  por todos y , en p rim er tórm lno, 
por los gobernantes.

Y  en la  reflex ió n  encontrarán  lo ev id en te : las  
razones de esta conmoción, que deriva de la  pobre­
za  creciente, de los abusos sucesivos.

Es la  obligación de los gobernantes buscar e l 
rem edio a  los m ales. El rem edio puéde ser am argo, 
pero hay que darlo. Y  ese rem edio consiste en elim i­
n ar a  los “ trusts”  que dom inan la  producción y la  
comercialización de los elementos esenciales del con­
sum o; en errad icar a  los bancos en su política , m e­
diante una ley severa, que les impida continuar su lue­
go artificial con el dinero y  el ahorro, como lo  hacen  
ahora . . .  El rem edio consiste en adoptar una patrió­
tica , levantad a  y  va liente  actitud, frente a  los inte­
reses de la  banca internacional y  el Fondo M oneta­
rio  Internacional, que Intentan convertir a l Uruguay  
en  unq 9 r ®" “ estan cia  c im a rro n a”  . . .  e l rem ed io  
está . Igualm ente, en modificar el rógimen de tenen­
cia  de la  t ie rra , que está  ah o ra  en m anos de unos 
pocos centenares de latifundistas que han dem ostra­
do su ineficienda y su incapacidad.

Si esos rem edios se  aplican al país se  reencon­
tra rá  a  si mismo. Si no se  aplican, no h abrá  “ m edi­
das”  que puedan controlar, en un futuro, el desbor­
d e  . . .  Porque cuando la  desesperacián  m anda, las  
pasiones no se controlan.

A . G a rd a  Pintos





A las cinco y media de la tarde del miér­
coles pasado, el conocido locutor de 
Radio Ariel y dis-jockey Rodríguez 

Tabeira, fue a buscar su automóvil, un Nec- 
kar, pintado de blanco y beige, a la calle 
Uruguay y Olimar, y no lo encontró. Se lo 
habían robado.

Dio cuenta a la policía e informó a sus 
amigos de la radio y la televisión. Por va­
rias radios y canales se pidió la colabora­
ción del público.

A las ocho de la noche una señorita ha­
bló por teléfono al Sr. Rodríguez Tabeira 
—que estaba en Radio Ariel — para avi­
sarle que «habla visto su automóvil parado 
frente a la cancha del Club Danubio». 
SALE CARCABELO PINTOS

El locutor se puso en contacto con la Di­
visión «Hurtos». Dio la información que le 
pasó la joven. El comisario Casas resolvió 
que un funcionario de la División «Auto­
motores» saliese para el lugar.

Era una operación de rutina. De acuerdo 
a lo dicho por la joven, el auto «estaba 
abandonado». Se trataba, pues, de verificar 
simplemente si era el auto robado horas 
antes y se descartaba que los ladrones hu­
biesen huido...

Se le encomendó la misión a Juan Carlos 
Carcabelo Pintos. Tenía 25 años; hacía cin­
co que era funcionario. Su foja, ejemplar. 
Por su preparación, se le encomendaban ta­
reas de oficina especialmente y era el en­
cargado de hacer el «fichaje» de los delin­
cuentes que son investigados. Conocía a 
cientos y también le conocían a él. El dato 
puede ser importante para explicar lo que 
pasó después.

Aunque con poco trabajo de «calle», 
también sabia actuar. Era valiente y decidi­
do. Carcabelo, apenas recibió la orden, se 
dispuso a cumplirla.

Y, para llegar más pronto al lugar, le so­
licitó a un compañero que le prestase su 
motoneta. Abandonó la Jefatura a las 21 y 
5. Llevaba su arma de reglamento, uná pis­
tola «Astra» calibre 38, con unos siete pro­
yectiles.
LLEGA AL LUGAR 

Viajó sin detenerse y, unos veinte minu­
tos después llegaba frente a la cancha de 
Danubio. El lugar es oscuro. Dio vuelta en 
torno al estadio. El automóvil no estaba. 
En ese momento, pudo regresar a Jefatura... 
Pero Juan Carlos intuyó que los ladrones 
pudiesen permanecer en las cercanías. To­
do lo que sigue pertenece a las hipótesis. 
Pero es posible que hubiese llegado a algún 
comercio de las cercanías donde le confir­
maron que hablan visto el auto... Y, sin 
más, Carcabelo volvió a montar en su ve­
hículo y comenzó a recorrer las inmedia­
ciones. Y asi llegó, unos cinco minutos más 
tarde, a la calle Carlos Nery; avanzó por 
ésta. Y unos cincuenta metros antes de lle­
gar al Camino Maldonado, contra la acera, 
a la sombra de dos eucaliptos vio el auto 
Neckar.
EL CRIMINAL ATAQUE 

Carcabelo pasó con su motoneta frente 
al auto; miró de soslayo. Es posible que 
viera, dentro o junto al auto, a los ladrones 
que estaban manipulando para quitarle al­
guna pieza. Pudo haber seguido su camino 
y pedir colaboración, por teléfono, a la sec­
cional... Pero también comprendió que, en 
esos minutos, los ladrones pedían huir. 
También supo que arriesgaba su vida... Pe­
ro, más que nada, ese muchacho sintió que

A UN HOMBRE 
MUERE POR 

CUMPLIR 
SU DEBER

En la Jefatura de Policía fueron velados los restos del ¡oven policía Juan C. Carcabelo. 
El propio Presidente de la República.. Sr. J. Pacheco Areco. se hizo presente., ofreciendo

la solidaridad del Ejecutivo.



RELATO DE
C arlitas el hijo m ayor del agente de Inves­
tigaciones Juan Carlos Carcabelo  Pintos, en 
sus 14 meses de edad, desconoce el drama 
de su hogar. A buelos, tíos, hacen porque 
en su alm ita no aflore ninguna duda . . .



UNA NOCHE SOMBRIA
su deber, su obligación, era actuar aún a 
riesgo de su vida. Y paró su motoneta, a 
unos veinte metros, contra la acera, en se­
rena maniobra. Y, caminando, se dirigió 
hacia el automóvil y, sin saberlo, también 
hacía su muerte.

Cuando estaba a unos cinco metros es­
casos, los ladrones lo vieron: pudieron huir. 
Probablemente lo reconocieron, como fun­
cionario de Investigaciones, ya que, con to­
da seguridad, han estado detenidos varias 
veces. Y con criminal saña, sacaron sus re 
vólveres y apuntaron al muchacho que ca­
minaba hacia ellos...
UNA OPOSICION HEROICA

Carcabelo, que no quiere matar, que po­
siblemente ni siquiera está seguro de que 
esós dos individuos son ladrones o curiosos

que miran al interior de un auto abandona­
do en ese lugar desierto, los ve cuando ya 
relucen las armas en sus manos... Levanta 
el brazo izquierdo instintivamente y con el 
derecho extrae su pistola. Pero ya ha reci­
bido un balazo en el antebrazo y otro, en 
el abdómen, que es mortal... Va girando, 
por la fuerza de este impacto que le seccio­
na la cava femoral y recibe un tercero en ía 
espalda. Y mientras gira, con un esfuerzo 
poderoso de la voluntad, recién cuando ha 
sido agredido —fiel hasta el final al con­
cepto de no defenderse hasta ser atacado— 
hace fuego...
HUYEN LOS ASESINOS 

Todo es eñ segundos. La calle está de­
sierta. A treinta metros pasa un transéunte. 
Oye los disparos, ve los relámpagos de los

fogonazos... Y ve huir a dos individuos. 
Uno corre por Carlos Nery en dirección al 
estadio de Danubio. Es alto, delgado, de 
largo cabello... Y, al correr, se toma el vien­
tre o la parte superior de un muslo, con las 
manos. Va herido.

El otro es bajo, posiblemente moreno, 
fornido; lleva puesto un sacón y corre ve­
lozmente por Nery hacia el Cno. Maldona- 
do, separándose de su compañero, 
r  ODA AYUDA ES VANA

El testigo se queda indeciso, sin saber 
que hacer. En realidad no puede saber que 
el caído es un policia. Piensa en un pleito 
particular, en una pelea entre hampones... 
Se encamina hacia Cno. Maldonado, para 
avisar telefónicamente de lo ocurrido. Y en 
tal momento, pedaleando angustiosamente, 
a la mayor velocidad posible, llega al lugar 
el agente de la ni* Fermín Silvera.

Estaba a unas cuatro cuadras cuando oyó 
los disparos. Y se agacha sobre el caldo, 
quien le dice, con un último hilo de voz: 
«soy policia... me hirieron dos ladrones... 
ese coche es robado., de cuenta».

Pero Silvera, como tenia que ser, piensa 
antes que nada.en sotorrerlo. Corre a Cno. 
M aldonado;pári a un auto particular. Y 
se llevan al herido al Pasteur. Desgraciada­
mente nada se puede hacer: toda ayuda es 
vana. La hemorragia interna, al resultar 
seccionada la arteria femoral, le ha causado 
la muerte.
LA PESQUISA

Angustiada, frenética, rabiosa —con to­
da razón— toda la policia se lanza tras los 
asesinos. Todos los compañeros se lanzan 
tras la pista mientras el subcomisario Ti- 
poldi es encargado de trasmitir la amarga 
noticia a los familiares...

Dos horas después, todo el barrio «Flor 
de Maroñas», «Bella Italia», la Curva, ha 
sido batido.

A las cinco de la mañana hay cincuenta 
detenidos en Investigaciones y más de vein­
te en la 16*-Todos ellos, gente con antece­
dentes. Un triste mundo. La mayoría de 
los que desfilan, sorprendidos en cafetines, 
en garitos, son muchachos de entre 18 y 25 

años... Y todos, confiesan multitud de ro­
bos, atracos, rapiñas, pero todos gritan: 

«No... no matamos al policia... no quere­
mos esos lios».
UNA MUJER LO CURO 

Pero el hampa es sórdida hasta entre 
ella misma. Todos estos delincuentes, para 
verse libres, dan informes. Puede ser fula­
no... Mengano tenia un revólver de calibre 
6,35 (la primer bala hallada en el cuerpo 
es de ese calibre)... aquellos tales, andaban 
robando autos estos días...

Entre los que caen aparece un mozalbete 
de 18 años, al que dicen «el Peti» y se lla­
ma Eduardo De Angelis Martínez, que for­
ma un dúo estraño con Pedro Miguel Oli­
vera, de 34 años.

4  O tL



H éctor  L ó p e z  R o d r íg u e z ,  “ El N e g ro  K o n g ” y Ju v e n a l  R o d r íg u e z ,  “ El Cholito” , 
q u e  en un p r im e r  m o m e n to  se  pensó  s e r ía n  los c r im in a le s .  Lu eg o  d e  e x h a u s -L t iv a s  ¡n v é s t ig a c io n e s  e in d a g a c io n e s  p u d ie r o n  p r o b a r  su d e s v in c u la c ió n  en

el ca so . J
t  Todos tienen un miedo temóle. V así, al 

segundo dia, alguien canta: «Yo sé que 
una mujer curó a uno de un baldzo...
EN UNA PENSION CENTRICA 

Las gestiones son rapidísimas; se busca 
a la mujer. Ha desaparecido pero se loca­
liza el'lugar donde estuvo. Es una pensión 
céntrica. Cerca dé la Ciudad Vieja. Una 
de esas pensiones «por dia» de las que hay 
tantas y en las que suelen vivir mujeres de 
triste oficio, gente de antecedentes... Luga­
res donde se han cobijado —entre gente 
humilde pero buena— muchos malandri­
nes. Se-individualiza a la mujer: se encon­
traron algodones tintos en .sangre y un 
frasco con resto de desinfectante. Y por 
otra persona (cuyo nombre omitimos), se 
sabe que la mujer confesó: «Tuve que cu­
rar al Cholito de un balazo... arriba, en la 
pierna... me obligaron».
ÚN TAXIMETRISTA EN DANZA 

La pesquisa ya no se detiene. Y la poli­
cía averigua que ' «el Cholito» fue llevado 
hasta la pensión por un taximetrista. Y es­
te empieza a resultar el hombre clave en el 
caso. Hasta boy (cerramos esta edición el 
sábado de tarde), el comisario Víctor Ca­
sas, que dirige la pesquisa (era el jefe de 
Carcabelo), no ha adelantado datos sobre 
este taxista .' >

QUIENES SERIAN
4 Con todos estos datos (muchos omiti­
mos, especialmente acerca de los informan­
tes, por razones obvias), la policía llega a

la conclusión de quienes son los criminales. 
Se les declara la guerra «a muerte». Se tra­
ta de dos hombres jóvenes, pero sumamen­
te peligrosos. Uno, el que está herido, es 
Juvenal Felipe Rodríguez Alvarez, que tam­
bién figura como Víctor Damián Bravo Al­
varez, de 24 años, alias «el Cholito». '
EL OTRO POSIBLE CRIMINAL

El otro es un moreno, de 23 años. Se lla­
ma Héctor López Rodríguez, más conoci­
do por «El Negro Kong». También delin­
cuente desde la infancia. Este se crió por 
el Camino Maldonado, y conoció al «Cho­
lito» en Miguelete. r  
APARECEN:
DRAMATICA PERSECUSION

Todo hace creer que son los culpables... 
Pero el sábado, a las dos de la tarde, 
"Cholito” y "El negro Kong”, van a ver 
un partido de fútbol a la cancha dél Club 
"Aguacero”, sobre el Camino Maldonado. 
Hay varios que los conocen y se quedan 
atónitos. Uno les dice: "Ustedes por aquí? 
No saben que toda la policia los busca?”

—Por qué?
—Por que mataron al policía . .  . Salió 

en los diarios de boy.
Entonces "Cholito” y "Kong” se asus­

tan. Y corren a refugiarse en un rancho 
del Camino Maldonado, que está pl cuida­
do de C. N., un veterano de cerca de 60 
años. Llegan a las 14 horas. Media hora 
después, la policía tiene el dato. Y sale 
a buscarlos una comisión armada hasta 
los dientes.

SON APRESADOS: NIEGAN
Cuando llega la policia, Juvenal Ro­

dríguez y López, saltan por los fondos y 
huyen a campo traviesa. Los persiguen. 
Juvenal "Cholito” , hace disparos para 
cubrir la retirada. Pero, dos cuadras más 
adelante, cansados, levantan los brazos y 
se entregan. Antes, sin embargo y para 
evitar "castigos”, —según explicara des­
pués—, Juvenal se dispara un tiro, super­
ficial, en una pierna. Lo curan en el Pas­
te nr y marcha a Investigaciones. Allí los 
interrogan. Niegan participación en el 
crimen. Y dicen que, la tarde que mata­
ron a Carcabelo, ellos salieron en el auto 
de un amigo que los llevó al centro, para 
que un médico viera a Juvenal por una 
enfermedad que padece.
"COARTADAS” A MEDIAS PROBADAS

Con la receta fueron a una farmacia y 
luego de obtener los remedios volvieron- 
a las cercanías de la Unión. Estuvieron 
en algunos bares. Citan testigos. Y hasta 
después de la hora en que fue muerto el 
policía.

Estas "coartadas” son probadas a me­
dias. Lo principal es que Juvenal no está 
herido. Y la policía tiene datos acerca de 
que Carcabelo alcanzó a herir a uno de 
sus agresores. Hoy domingo (al cierre de 
esta edición), los funcionarios se inclina­
ban a creer que dicen la verdad. Pero Ju­
venal tiene que responder por robos, con 
la captura pendiente. No así "Negro 
Kong”, que luego de ocho procesos por 
hurto, está liberado condicional.



■ ■

NO SON LOS
CRIMINALES; 
AHORA HAY 

OTRAS PISTAS
Un instante folis: la bada —haca pacos aftas— da Cascabela. Can las navios, los padres da la chica. Una



- r
LA MUJER, EL HILO

No están del todo descartados. Ambos 
son ladrones de autos; ambos scruchantes 
y ambos muy conocedores del barrio don­
de mataron a Carcabelo . . .  Pero la ver­
dad es que la orientación de la pesquisa 
se dirige a otro lugar. A buscar a una mu­
jer que, la noche del crimen, compró es- 
padol, algodón y vendas en una farmacia 
del centro. Y se sabe que esa mujer curó 
a un herido de bala y que habría comen­
tado: "Me dijo que, para agarrarlo, la po­
licía tendrá que matarlo”.
UN TAXISTA, EN EL MEDIO

Según los datos de la policía, la mujer 
actuó presionada por un "amigo” —taxis­
ta de profesión—, que le llevó el herido. 
Inmediatamente a la cura, todos desapa­
recieron de la pensión. El taxista sería 
quien cobija a los dos asesinos y especial­
mente al herido. No sería un patrón, sino 
un peón, que en sus jornadas nocturnas 
habría entablado relaciones "peligrosas” . 
La única razón para que proteja a dos 
hombres buscados por tan grave delito es 
que es cómplice de ellos en los robos. Y, 
si caen, también puede caer él . . .  Eso es 
lo que opinan los pesquisantes.
EL HAMPA, ASUSTADA

Entretanto, siguen las razzias. Van apa­
reciendo televisores robados, se aclaran 
rapiñas. Antes decimos que Olivera "el 
peti” y un cómplice, aparecen como los 
asaltantes de un vecino de la calle Mazan - 
gano. En realidad boy, domingo, el Juez 
ha podido probar que no son ellos los au­
tores de ese atraco pero si de numerosos 
robos. Mujeres de triste profesión, sus 
explotadores; pungas, rateros, sorochan­
tes, ladrones de autos, van cayendo en las 
redadas. Muchos de ellos se presentan es­
pontáneamente. Ninguno quiere saber 
"con esta bronca grande” . Todos dicen 
lo mismo. Ahora vivo limpio. Todos van 
aportando dato*. Y por eso mismo, la po­
licía es optimista; el circulo se cierra.
LAS ARMAS . . .

Entretanto, la muerte de Carcabelo en­
saña muchas cosas. Hay una nueva gene­
ración de delincuentes que, influidos por 
el hampa argentina, por seriales de pisto­
leros, por no discernir, han resuelto "an­
dar a punta de revólver”.

Está el pais lleno de armas. Cualquier 
delincuente, por insuficiente' que sea, por 
cobarde, anda con su pistolita o revólver
LOS ASESINOS ESTAN CERCADOS

Mientras se dilucida la posición de 
"Cholito” y "Kong” la policía sigue tra­
bajando. Con rabia creciente; con indig­
nación. Hay justo deseo de que los asesi­
nos paguen por la vida de Carcabelo. Es 
lógico, humano. Y, entretanto, decimos 
que si se procediera siempre, frente a tan­
ta rapiña, robo, atraco, con la intensidad 
de estos dias, el hampa sufriría un rudo 
golpe.

Juan Carlos Carcabelo Pintos pasa a integrar la galería de los caídos en cumplimiento del deber. Tenía 25 
años y era ¡efe de un hogar modesto y hermoso al que daban felicidad riente dos niños de 14 meses y 
diez días de edad. No vaciló en ofrendar todo eso para salvar el bien ajeno. Hombres como él hacen

honor a la policía y al pais.



Una madre 
llora 
alevoso 
asesinato

■

L a m a d r e  de  
V íc to r  H u g o , 
con lágrim as en 
los o jo s , nos 
c u e n ta  la  v id a  
de su hijo inmo­
lado.

' " ...........

En e s ta  c a s i t t  
vivía  Víctor. Lo. 
vec in o s n a rra i  
a nuestro Direc
to r  su congoja  
su ind iu n ació

I N asesinato alevoso ; un crimen que con* 
^  m ueve. “ Si agarram os a esa  Individuo lo 
lincham os” , nos decían  ios vedno s.

El jovencito Víctor Hugo Cardozo Podro- 
so  era  un modelo en ese barrio humilde, don­
de hay gente muy buena y traba jado ra, pero  
donde tam bién  h a y  muchos m alos ejem plos  
de helgaxaneria  y  de delito.

Está ubicada la zona entre Casavalle , San 
Martin y  Sarav la . Cerca, un “ cantegrll” y  bal­
díos; calles de casas pequeñas, de gente muy 
pobre, que v ive  haciendo toda d a se  de sacri­
ficios.

Víctor, que term inaba de cumplir 16 años, 
es  uno é n tre  cinco h erm an o s. H uérfano  de  
p ad re , su  m adre debió hacer enorm es sacri­
ficios para criar a  sus hijos. “ Pero todos ellos 
—nos decía—, me salieron buenos, honrados... 
A todos los quiero, pero este —que el destino 
me acaba de arrebatar—, era el más cariñoso”

Y y  la pobre m adre, en el lecho —confor­
ta d a  por la  p resencia  de ved n o s que lloran  
como e lla—, nos cuenta: “ Víctor dejé la  escue­
la , m uy pronto . . .  porque quería  tra b a ja r  y  
ayudarm e . . .  Y  desele los diez años sallé a  h a ­
cer m andados, changas; ah o ra , y a  m ayorci- 
to , ten ia  m ás asp iraciones . . .  Con un am igo  
habla  puesto un criadero  de cerdos y con un 
carrito y  un caballito, quo el mismo crio, sa lla  
a buscar alim entos . . .  Sa lla  de m adrugada, 
con la  noche ce rra d a ; re g re sa b a  a  com er y  
vo lv ía  a  salir . . .  Pero de noche tem prano ya  
estab a en casa  . . .  e ra  m adrero ; se acostaba  
conm igo, se  ponía a  leer . . .  quería  le e r  mu­
cho, aprender . . .  Me d edo : ya  ve rá s, m am é, 
com o te  saco de este  rancho algún d ia . . . ” .

En estas palabras de la m adre está pintado 
e l |oven dto . Todos los vecinos nos dicen lo 
mismo. Y un señor Castillo, ya  Canoso, no pue­
de contener el llanto al contarnos: “ Yo lo e s­

ta b a  ayudando a levantar esta casillita al fren­
te de su casa, donde iba a  poner un kiosco de  
re v is ta s" . Otro  vecino , a lm acenero , cuenta: 
“ Me pidió un d inero  p a ra  co m p rar rev ista s  
usadas y  se  lo di con gusto; e ra  un hombreci­
to  . . .  Pedia , tra b a ja b a  y  pag ab a . . .  En este  
barrio , donde la  v ida  es dura y ’d ifid l y  mu­
chos m uchachos a g a rra n  p ara  m alo s lad os, 
era  un ejem plo” .

Pues b ien : hace  unos d ia s ,e l caba llito  de  
Víctor se enferm ó. Salló con un carrito de m a­
no. Un am igo le  ofreció una yeg ua  su y a  y e l 
sáb ad o  de m añana la  fue a  buscar a  un bal­
dío. Pastaban allí tres anim ales. Enlazó la y e ­
gua, montó en e lla  y  vo lv ía , a l tranco. Enton­
ce s  J e  sa lló  a l j t a s o  un ho m bre de SO años, 
Ram ón E u lo g io lé p e z  G ó m ez, e x -p o lid a . La 
yeg ua era  suya' y  Víctor la  tomó equivocado. 
H ay un testigo, que estaba cortando pasto a  
• 0  m etros, que v io  cuando López le  sa lló  a l 
paso. El testigo siguió trabajando; a l levantar 
la  cabeza , vio a  López que te  a le jab a llevan­
do la  yegua de tiro. Un minuto después, una 
vecina  la n zab a  gritos d esg arrad o res. Víctor 
e sta b a  caldo en la  ca lle , con el corazón  pór­
fido de una pu ña lada .

Lo llevaron a l hospital. Murió en el camino. 
López, por su p arte , saló  —como si nada hu­
b iera ocurrido—, a  vender botellas. Dos horas 
d esp u és fue deten id o . H asta la  m adrugada  
del domingo, negaba. Pero todo indica que, a  
sus m anos, ocurrió la m uerte absurda, a levo ­
s a , de e se  jovencito  a l que llo ra  todo un



Un mundo de ilusiones
Un mundo de ilusiones dom inó a Elsa 
B eatriz y  Juan Carlos, cuando se unie­
ron en casam ien to . M uy p ro n to  esas 
ilusiones com enzaron a cris ta liza r en 
herm osas realidades. Husta que 3  ba­
las troncharon  el herm oso h ogar que 
tan firm em en te  em pezó  a ed ificar el 
A gente de Investigaciones Juan Carlos 

Carcabelo.

P erv ive  uno esperanzo
El «T a ta»  viejo  m antiene bien firm e  
en sus brazos a Carlitos. De la  misma 
fo rm a  que no p erm itirá  que se de­
rrum be un h ogar que hasta pocas ho­
ras antes fu e  todo  a legría  y  esperan­
zas. H ay intenso dolor en el núcleo f a ­
m ilia r, p e ro  tam bién  f irm e  resigna­
ción. Porque así lo hubiese querido el 

muerto.

“No puede haber rencor en 
nuestras almas; Juan Carlos 

no lo hubiera querido"...



Su padre cayó en el cumplimiento- del deber. Tres balas ter- |  
minaron con la vida del funcionario policial cuando trató de 
defender a la sociedad. ¿Quedará desamparado? Esa misma 
sociedad tiene la obligación de atender la cruel situación

actual.



S E  PARALIZA UN

”  P a r a  mí, el vivir es Cristo y el morir ganancia".
Encuadrada, presidiendo la pared respaldo de su lecho 

matrimonial, está aquella frase de la Biblia, Capítulo 1’ , Versículo 
.2 1 , de la. epístola a los Felipenses. Es, o fue el hogar de Juan Car­
lo s  Carcabelo Pintos, el ¡oven funcionario policial asesinado en la 
inoche del 18 de junio último, tal cual surge de la crónica respectiva 
que ofrecemos anteriormente.

"AL ROJO V IVO " se hizo presente en el hogar de Carcabelo. 
Calle Etna 5892 , barrio Jardines de Carrasco, allá por el Camino 
Carrasco, zona de casitas modestas, pero de gran prolijidad. Zona 
!de industrias de la construcción* Como por ejemplo, la fábrica de 
ladrillos, y otras. "A L ROJO V IV O " quiere destacar, fundamental­
mente, que otro hombre de la policía ha caído en el cumplimiento 
de su debor. Y que ese mismo hombre, vivía en condiciones muy 
modestas en lo económico. Y que deja una familia maravillosa. Una 
joven señora, Elsa Beatriz Pérez Froz, de apenas 20 años de edad 
y dos bebitos: Córlltos, de 14 meses y Marianela Beatriz, de 12 
días . . .  Juan Carlos Carcabelo contaba actualmente con 25 años 
de edad.

Los suegros de Carcabelo, los Pérez Osorio Froz edificaron 
en los fondos de la modestísima casa de la calle Etna dos ambien­
tes: un dormitorio y una vasta cocina. Y ahí estaban los bloques api­
lados para construirles un nuevo ambiente. Todavía, en el terreno, 
—adquirido muchos años atrás- donde viven los Pérez Osorio Froz, 
propiedad de un hombre laborioso , que fue funcionario pojicial y 
ahora están en la sección Forestación del Ministerio de Ganadería 
y Agricultura (8 m¡l |>esos nom¡nales por mes . . . . ) ,  se ha construido 
con paja y terrón la  sede de la Liga de Baby Fytbol "Los Diablos 
Rojos".

Y  de esa manera, se iba desarrollando un núcleo familiar que 
'vivía permanentemente ocupado. Porque además de las activida­
des de trabajo del Sr. Pérez Osorio y del joven policía Carcabelo, 
!se conseguía tiempo para alentar en los niños de la zona la prac­
tica dél deporte fútbol y el propio Juan Carlos ctimplía amplias ac­
tividades religiosas y solidarias desde la presidencia de la Sociedad 
de Jóvenes de la Iglesia Evangélica del Nazareno.

El hogar de los Pérez Osorio Froz, suegros de Carcabelo, cuen­
ta con dos hijos más: Nelson de 17 años y Alicia de 12.

Llegamos a la  calle Etna 5892 . La señora de Pérez Osorio, 
madre política del policía asesinado, nos recibe. Una enorme con-

Juan Carlos Carcabelo desarrollaba intensa 
actividad. Entre otra» alen tar a  lo» pibe» del 
barrio  la  práctica  del fú tb o l. A preciam os la 
bandera de la  L iga, dentro de la  sede, cons­
tru ida  en el m ism o terreno de las casitas 
don de h abitan  los Pérez Osorio  - Froz y  los 

Carcabelo.

goja la dominaba. Paro también una gran firmeza de espíritu. Pre­
vias presentaciones, le hicimos notar a la señora nuestra intención 
de ubicar, dentro de la sociedad uruguaya y del propio Gobierno, 
el hecho que significó la caída de un hombre en el cumplimiento 
de su deber. Y la necesidad de que su familia no quedase desampa­
rada.

-S í. Muchas gracias, respondió la señora. Nosotros estamos 
refugiados en Dios. Se abren para nosotros nuevas etapas de vida. 
Hay un gran dolor en nuestras almas. Pero Dios nos ilumina. Se­
guiremos adelante. Juan Carlos no ha muerto para nosotros. Si la 
palabra de Dios hubiese llegado al corazón de los ladrones del 
coche, no hubiesen hecho eso. No hay rencores en nuestros espí­
ritus. Juan Carlos no lo hubiese querido . .  . Bueriq pasen. Han de 
conocerjO mi marido y mis hijos y a Carlitos, mi nietito. A mi hija 
no la;W Í*n.porque esté muy afectada. No quiere estar más en su 
casita: la  tenemos nosotros con su Marianela en el frente.. .

El señor Pérez Osorio, suegro de Carcabelo, no ostenta la 
fuerza espiritual de su señora. Es un hombre cansado, física y mo-



HOGAR VIGOROSO
El suegro de C arcabelo  

(tien e en brazos a 
su  n ie t i t o )  

y  N e lso n , c u ñ a d o  
a gen te  p o lic ia l  m uerto , 

le  i n f  o r  m a n  
S c h i a p p a p i e t r a  q i 

" e s o s  b lo q u e s  
no ten drán  d es tin o ” . . .

e ra n  p a ra  
a u m e n ta r  la  ca s ita  
d o n d e  h a b ita b a  e l  

jo v e n  m a trim o n io .

ralreMte. Le cuesta salir del duro trance en que vive. Nos lleva has- 
taúei dormitorio de la que fue feliz pare|a. Allí vemos el cuadro 
con el Versículo citado al comenzar esta crónica^ Y además, un 
ejemplar de la Biblia abierto en sus páginas 1 .06 6/1 .06 7 , donde 
Juan Carlos estaba leyendo la Epístola del Apástol San Pablo a los 
Corintios. "Se fue -nos dijo- ,el martes 18 a la una menos cuarto.. . 
Antes Había llevado a su hijo Carillos a la peluquería . . . Hasta 
le sacá fotos. Luego marchó y ya no lo vimos más con vida . .  . 
Que Injusticia . .  . Yo no só . . . este era un hogar tan lindo . . .  Ve 
a mi hijo Nelson (estaba recuperándote de una intervención en un 
pie), tiene 17 años. Nunca ha fumado. Nunca ha llegado más tar­
de las 10 de la noche a casa. Todo era tan lindo aquí. Ni 
notábamos que éramos tan pobres . . . Ahora tendré que deshacer 
el dormitorio de mi nena y hacer un tolo ambiente con mi casita.

Ella no quiere volver más a la suya . . . que se la construí con tanto 
cariño . . .  Qué lindo era verlos . . .  Que le vamos a hacer . . .

La muerte de Juan Carlos Carcabelo Pintos, significó un drama 
de verdaderas proyecciones. No sola la sociedad uruguaya vio caer 
a un representante del Instituto Policial, cuando cumplía con su su­
premo deber, sino que un hogar, muy humilde, pero muy digno, 
vio desaparecer a su principal integrante. En la plenitud de su vida. 
No sólo para los suyos, sino también para con tus semejantes.

Dentro de la tragedia ya consumada e irremediable, el Estado 
debe decir presente. Y que la familia de Juan Carlos Carcabelo 
reciba la solidaridad que por derecho se ha hecho acreedora en 
el orden material. Porque, evidentemente, en el orden moral y es­
piritual todos los compatriotas de Juan Carlos Carcabelo ya te la 
hemos concedido.

El señ o r P érez O sorio  
señ a la  con e l d ed o  la  

reform a que tendrá que 
h acer en la  h u m ild e  

c a s ita  que  
h a b ita ra  C arcabelo  y  

su esposa  e h ijos. 
La jo v e n  v iu d a  

y a  no q u iere  vo lver  
a su a m b ien te . 

E ntonces e l señ or  
P érez tira n d o  
u na p a r e d , h a rá  un 

so lo  a m b ien te . 
El su yo  y  e l 

de aqu ello s. No 
so la m en te  se tiran  

a b a jo  p a red e s .  
T am bién  se han  

d esp lo m a d o  m iles de  
ilu sion es  

h erm osas. . .
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gún vehículo de este planeta . . .  Preso ha­
brá querido Pretzel que se llevaran al que 
así ponía en riesgo su seguridad. Pero, 
cuando quiso inteipelario con ese léxico 
que usan los automovilistas para increpar 
al que les intercepta el paso, ya no vio ni 
luces ni vehículo. Sólo había sombras en la 
ruta de La Falda.
UN RUBIO ALTISIMO 

Cuando llego a su casa, el hotelero lla­
mó a voces a su hija . .. Pero no respon­
día . . .  La encontró desvanecida en su dor­
mitorio. Sin ningún signo de violencia de 
ninguna clase. Ni siquiera de haber sido 
narcotizada. Cuando, luego de muchos mi­
nutos, logró hacerla volver en sí, Pretzel 
cyd, de labios de la muchacha, un relato 
por demás extraño, que ella sigue repitien­

LOS SWES DEL ESPACIO
á LEGAN MA ñTIERDá

;  El dilema del monólogo Shakesperiano: 
X  «Ser o no ser», podría transformarse ahora, 
X  ante las reiteradas evidencias de la presen­

cia de seres extraterrenos en nuestro pla- 
neta, en la más simple y realista pregunta 
de: «¿Sen o no son? Esa es la cuestión». 
¿Son o no son viajeros interplanetarios, los 

X  que hace unos meses anduvieron deslum- 
brando a los vecinos de una pequeña po- 

X  biación de Alabama con una serie de raa- X  niobras aéreas nocturnas, manifestadas 
1 -I a través de luces deslumbradoras ...?  ¿Son 

o  no son marcianos, venusianos o lo que 
X  sea, los que, en esa misma zona, le extra­

jeron todas las visceras a un caballo india­
no —un mezcaiero— sin hacerle úna sola 
incisión, aunque dejaron quemada toda la 
vegetación en torne . ..?  Y ahora, refirién­
donos a algo que está mucho más cerca 
nuestro; ¿Será o no será un individuo ex­
traterreno ese extraño personaje que hace 
apenas unos días se le apareció a una jo ­
ven estudiante cordobesa, que no tiene na­
da de neurótica, provocándole con su sola 
presencia, sin atacarla en modo alguno, un

agudo estado de shock . ..?  Esa es la cues­
tión. Una cuestión que, puesta en la balan­
za del análisis, y sin entrar en el terreno de 
ios hábiles explotadores de la ciencia-fic­
ción, nos parece que, poco a poco, va incli­
nando a su favor el platillo afirmativo.
LO DE CORDOBA

Nos lleva a decir lo anterior, el hecho de 
que tanto la joven cordobesa que denunció 
haber visto a un ser extraterreno, tanto co­
mo su padre, son personas centradas, ca­
bales. No beben ni se dejan llevar por cier­
tos estados de ánimo que no son otra cosa 
que el producto de exaltaciones pasajeras. 
A los cuales los científicos denominan co­
mo «psicosis colectivas».

Carmen Pretzel, se llama la principal 
protagonista de este episodio que ha llama­
do la atención a la prensa, y ha conmovi­
do no sólo a su círculo de amistades, sino 
a gran parte de la opinión pública argenti­
na. Es hija de don Juan Pretzel, propieta­
rio de una próspera hostería en la pintores­
ca región de la Falda, en medio de las sie­
rras cordobesas. La altura en que viven, es

simplemente geográfica. Los dos tie 
bien puestos los pies en la tierra. N 
menos apto que ellos, para dejarse lie 
por el vuelo de la fantasía.

Y bien;’fue a Carmen Pretzel, la avei 
jada y realista bachiller, a la que se le a) 
reció —en otra manifestación que oblí 
a pensar muy seriamente en las visit 
la Tierra de seres de otros planetas — 
personaje tangible, cuyas característii 
escaparían a la imaginación, no ya de , 
lio Verne, que día en día está pasando 
moda, sino del más frondoso creador de 
ríales de T.V.
LUCES Y SOMBRAS

El día, o mejor dicho la noche del ext 
ordinario suceso, Juan Pretzel, cuya hoi 
ría está ubicada en las afueras de La Fal 
había llegado hasta esta localidad en pro 
ra de víveres. Retornaba a su hogar-nego 
por una sinuosa ruta serrana, cuando 
poca distancia del mismo, lo encandila! 
unps focos de luminosidad asaz extraña 
Titilaban en un cambio incesante de cola r, 
que, al decir de Pretzel, no ha visto en

do hasta ahora. Ha dicho la muchacha que, 
estando ella en su habitación, se le apare­
ció un sujeto rubio, con un traje brillante 
ceñido al cuerpo, como hecho de escamas 
de plata, y que mediría más de 1 metro 90 
de estatuía. Dice la joven —que como de­
cimos no es ninguna psicópata— que aquél 
extraño ser, que no se mostró agresivo, se 
dirigió a ella en un idioma que se le anto­
jó el chino o el japonés, por su fonética gu­
tural. Por otra parte, manejaba en su mano 
derecha, el singular visitante, una bola flo­
tante de brillantes colores . . .  La chica no 
sabe si se desvaneció a causa del shock que 
le causó la aparición de aquél ser, o, si por 
el contrario, él mismo la sometió a un es­
tado de hipnosis.

Eso es todo por ahora. Con ser poco, es 
bastante. Porque los Pretzel, como hemos 
dicho, pese a vivir en la serranía, son seres 
que tienert*sus pies adheridos a la tierra, y 
a sus disciplinas de estudio la hija. Nadie 
menos imaginativo que ellos, pues. Enton­
ces; ¿Era o no era un marciano aquél cicló­
peo rubio?



El atleta más formidable del mundo con­
temporáneo es uruguayo. Nació en la villa 
de Peñarol porque su padre era empleado 
del ferrocarril. Cuando tenía diez años la 
familia se traslada a Montevideo y viven en 
Uruguayana y la vía. Por esa época le apo­
dan «el terrible». Es vivísimo, travieso, au­
daz y las pelotas de trapo —que salen come 
balines de sus pies—, rompen vidrios en 
todo el vecindario. . .  Se le perdona porque 
su risa es espontánea y su corazón es no­
ble. A los doce años es el capitán del «Do­
mingo Savio»; a los quince, es marmolero. 
Maneja un marrón en la cantera, cerquita 
de la estación Bella Vista.

Ya mide casi un metro ochenta, tiene el 
cuello de toro y la vista de águila.

El fútbol es de oro. En cada esquina hay

un montón de cracks. Pero su fama sube 
como un cohete. Y la muchachada del Lito 
—vecinos del Arroyo Seco—, consiguen 
que se les una.

Desde entonces se sabe que el cuadro en 
que jugara José, jamás podía perder.

Lito es campeón y sube a primera divi­
sión. Ya está arriba el back formidable. 
Tiene 19 años y sigue siendo marmolero 
porque entonces se pagaba por jugar. Pe­
ro, en su propio barrio, se funda el Bella 
Vista, que va a empezar de abajo, de la 
tercera extra.

Y como José es excepcional Lito, de­
ja  la primera división, para empezar de 
abajo otra vez, para acompañar a sus ami­
gos de la niñez . . .  Tiene que estar un- año 
inactivo para solicitar su pase. Lo aprove­

cha para defender al «Roland Moor» en la 
Liga Nacional. Y el Roland sale campeón 
porque, cuadro donde jugara José, no po­
día perder

Después llevará a Bella Vista, en dos 
años, de la Extra a la primerá. Ya era fa­
moso. Jugaba de centrohalf, flanqueado por 
los dos Melogno o de back. Pero perdían o 
empataban, y se corría de centreforward.

Y el «ñato» Pereira, que jugaba en Sud 
América, nos contaba: «Y cuando lo veía­
mos avanzar, todos nos juntábamos en el 
área al grito de todos pa’tras que se viene 
José. ..»

A los 22 años es capitán del selecciona­
do uruguayo, campeón de Sud América. 
Después será campeón sudamericano cinco 
veces más. Nadie en el mundo lo podrá

igualar . . .  A los 23 años, es el capitán de 
Colombes. El milagro mil veces narrado 
hay que repetirlo mil veces más. .José es 
quien cuando bajan a la bodega del «Desi- 
rade» para viajar de-segunda, levanta el 
ánimo de todos, iniciando el coro: «si la ri­
sueña esperanza...»

José es el capitán de Amsterdam. El con­
ductor de Montevideo. José es quien, a los 
34 años, cuelga los botines . . .  Pero vuelve 
porqué se le precisa para el Sudamericano 
de Perú y en Santa Beatriz escribe otra pá­
gina de gloria.

Una noche, —se iba á jugar el mundial 
del 54 en Suiza—, entramos medio perdi­
dos en un bolichón de los suburbios de Gi­
nebra. Estaban cerrando y no querían aten­
der. Pero levantamos la vista y vimos, en la 
pared, un viejo «affiche» y del él, con la ca­
misa celeste y los brazos cruzados sobre el 
pecho de hércules, José miraba serio . . .  Di­
jimos: somos uruguayos, como él.

Y aquellos suizos no nos dejaron ir hasta 
que la luz del día se filtró por la ventana. 
De Uruguay todo lo que uonocían era a 
José. Y bastaba . . .

En Chile, en 1945, entró en una «boite» 
de lujo, un grupo de uruguayos. La orques­
ta iba a empezar y la sala estaba a oscuras. 
Un reflector paseó su haz de luz, se detuvo 
sobre la cabeza de José (era al técnico del 
seleccionado) y una voz anunció, por los 
altoparlantes: «Rogamos a los bailarines se 
retiren de la pista . . .  ahora se va a tocar

José Nasazzi!. José 
N asazzill. Tres fo­
tos donde aparece 
el gran Mariscal. En 
una de ellas, sale al 
frente del equipo que 
conquistó la gloria 
de Amsterdam.

la Cumparsita y rogamos a una mujer chi­
lena que acuda a está mesa y le solicite el 
honor de que baile con ella a José Nasazzi, 
el deportista más grande de América y dél 
m undo...»

La mersa hirviente, la rabiosa hinchada 
porteña, la que quemaba tablones, la que 
idolatraba a los suyos, la fanática de Teso- 
rieri, de Bidoglio de Monti, de Cherro, 3el 
Nolo . . .  La hinchada porteña, que nada 
respetaba, respetaba, admiraba, le tenia' 
miedo a José . . .  Miedo y cariño. Y cuando 
aquella multitud recibió, con silencio de 
plomo y con lágrimas la noticia del triunfo 
uruguayo, dos a uno en Amsterdam; y de 
cuatro a dos en Montevideo y de tres a ce­
ro en Santa Beatriz, comentó siempre lo 
mismo: «Claro, ellos tienen a Nasazzi...»

En Inglaterra la Reina lo hubiera hecho 
Lord.

En la Grecia del tiempo de oro, su esta­
tua estaría al pie del Partenon.

Para nosotros es, simplemente, José.
José, el que hizo por el Uruguay más que 

todos los embajadores; el que inspiró, con 
su ejemplo, a dos generaciones.

El que hizo posible el milagro del Esta­
dio Centenario.

El grande al que hay que exaltar, ahora 
que ha muerto, para que su arte, su fuerza, 
su vigor, su patriotismo, renazca en los ni­
ños y nos conceda, en el futuro, más glorias 
y más confianza en esta raza.

í UN GARCIA

JOSE
EL ATLETA MA«

Da niño la  dación “ El te rr ib le ”  — Fuá campeón con todos los clubes — 
A so m b ré  en  Eu ro p a  — T res v e ce s  cam peón m undial y  seis veces sud- . 
am ericano — Su fam a es leyenda — En Inglaterra lo hubieran hecho Lord 
y  en O réela, h éro e . — Lo que le  d e  be el Uruguay.

GRANDE DEL MUNDO



José Nasazzi y Lorenzo Fernández. Fueron adversarios deportivos en la cancha; fueron colosales compa­
ñeros con la celeste. Y luego, cuando dejaron de actuar, se encontraron con que eran dos hermanos.

Murió derramando lágrimas José Nasa­
zzi. Recién pocos momentos antes de de­
saparecer físicamente, para pasar a la in­
mortalidad, comprobó que se molía.

Eran las primeras horas de la mañana 
del 17 de junio de 1968. Ya estaba interna­
do en un sanatorio de Piedras Blancas, des­
de la semana anterior.

Reacio al tratamiento médico, él sabía 
que tenía algo grave, pero que finalmente 
lo vencería. Así lo hizo a saber a un ami­
go intime meses antes.

Pero él vencerla. Como venció en cien 
jornadas de fútbol, que hicieron la formi? 
Jable historia del deporte uruguayo.

Nosotros, arrastrando un año de angus­
tias, pensábamos que también triunfaría. 
Un año atrá' recrudeció una lesión maldita 
en su organis-io^ que a su vez, 6 meses an­
tes, a través de una placa mal diagnostica­
da. se había hecho presente de manera muy 
pequeña. Cuando su médico —que tomó 
el caso un año atrás— comprobó las dos 
placas con diferencia de 6 meses, salió de 
sus labios un insulto... .Seis meses antes hu­
biésemos defendido mejor su mal, dijo. 
Ahora...

Cuando José Nasazzi aceptó internaise, 
ya estaba en el final. Hasta entonces, lu­
chó. Luchó con todo. Y queria que su pro­
pio organismo reaccionase contra el mal. 
^Porqué no iría a reaccionar, él, José Na­
sazzi, que venció tantas batallas del mús­
culo?

Y cuando se sintió morir, mandó bus­
car a doña Elena, su fiel compañera y es­
posa de 44 años de convivencia. Los mis­
mos años que la gesta de Colombes. Que 
ubicó en la inmortalidad al fútbpl urugua­

yo y a José Nasazzi.
La mandó buscar y comenzó a llorar Jo­

sé Nasazzi. Junto a élla. Hasta que murió 
a las 10 y 10 de la mañana de ese día 17 
de junio.

Fue el llanto de un hombre —en lo pri­
vado— que grandes masas de pueblo del 
Uruguay y del mundo no conocieron.

El llanto de un hombre lleno de bondad 
De comprensión total hacia los demás. Ur 
hombre lleno de serenidad y calmas inte­
riores. Fue un hombre cabal.

El, José Nasazzi, que tanto quiso a la 
vida, porque supo vivirla y ser útil a los de­
más, lloró nc poder continuar su hermosa 
trayectoria.

Ya no podría gozar de los recuerdos im­
borrables de su madre, cuando le hizo el 
gorro que usó en sus primeras gestas, para 
preservarlo del sol. Ya nc podría saborear 
los maravillosos momentos vividos con el 
«Gordo» Ríos, su cuñado, dentro del mun­
do de su Bella Vista, en vida de aquel. Ya 
no podría estai bregando por un olímpico, 
u organizando un festejo del 9 de junio, o 
cumpliendo con el máximo de responsabi­
lidad su superior función, culminativa, de 
gerente general de Hoteles y Casinos Mu­
nicipales.

Ya no podría seguir combatiendo tempo­
rales humanos de los demás, trayendo con 
su inteligencia y comprensión sin par, a los 
problemas a mínimo, denominadores.

«Llegastes bien, Pedro»... «Llegastes 
bien, José»... Fueron las preguntas perma­
nentes de cada sábado, durante años, en vi­
da del «Indio» Arispe. Un día se reunían, 
en el hogar de Arispe en el Cerro. Otra en 
el de José en Joaquín Requena y Enrique

Martínez. Cuando terminaban las cenas y 
los cánticos, donde en dúo manejaban casi 
perfectamente la tonada chilena, «yo ten­
go unos ojos negros..., quien me los quiere 
comprar»..., calculaban el tiempo de viaje 
de vuelta y en el teléfono... «llegastes bien 
Pedro... o, «Llegastes bien, José»...

Muchas veces le dijeron a Nasazzi: mi- 
rá José, si tu hubieses vivido en esta épo­
ca... te hacías millonario... Y él invariable­
mente respondía: no me imperta. Yo me 
siento muy feliz de ser José Nasazzi; de ser 
respetado y querido. Esto lo siento a cada 
instante. Cuando voy a un comercio. A una 
oficina pública. Cuando preciso hacer una 
gestión. Las puertas se nos abren de par 
en par. Esto es el mayor halago que sien­
to».

O también, por desconocimiento de nue­
vas generaciones, cuando se planteaban 
comparaciones entre el fútbol de su época 
y el de épocas actuales. «Yo no entro en 
la polémica. Dicen que nosotros jugamos 
contra un fútbol infetior que ahora ha evo­
lucionado. Sea como sea, yo no polemizo. 
Pero sí, aspiro de todo corazón, que ¡as ac­
tuales generaciones de futboler actúen y 
jueguen con la misma responsabilidad que 
lo hacíamos nosotros. Es todo id que quie­
ro».

Un día un compañero del 24 le repro­
chó a José Nasazzi, diciéndole: «viste fula­
no (otro compañero olímpico), vive pidien­
do dinero. Para que le dan. Si se lo gasta 
todo en vino. No le den nada». Y Nasazzi 
le respondió: «que querés, que a esta al­
tura de su vida, ya casi teiminada, pida pa­
ra tomar leche»... Dejalo tranquilo. Ya hi­
cimos todo lo que debimos y pudimos ha-



cer por él... Ahora déjalo tranquilo»...
Cuando sobrevino la final de Santa Bea­

triz, en 1935, en Lima, alguien de la dele­
gación argentina le pidió a Nasazzi que los 
dos equipos salieran intercalados a la can­
cha. «Sabés, José, nosotros somos riopla- 
tenses»... Mirá, le dijo Nasazzi: vamos a 
hacer ccmp lo hicimos siempre. Cada cual 
sale por su lado y en el centro del campo 
nos saludamos los capitanes». ¿Qué había 
pasado? Durante.su estadía en Lima, al­
gunos lepresentantes de la delegación ar­
gentina habían cometido algunas irregula­
ridades, en lo social, en Lima. Ello tras­
cendió a la prensa y consecuentemente al 
pueblo. Lógicamente para la final ese pue­
blo estaría con los uruguayos. Y aquel per­
sonaje, buscó neutralizar el favoritismo del 
púbiimo limeño con lo de la intercalación 
de hombres.

Hay miles de anécdotas reales que prue­
ban la inteligencia natural de este hombre 
supeticr que fue José Nasazzi.

Era de 1901. Muere joven.
Pero la vida de José Nasazzi equivale a 

siglos de actividades.
Su figura de atleta es muy conocida. Y 

es formidable. Seguramente inigualable. Su 
personalidad en lo privado y social es tari 
grande, fundamentalmente, por su bondad 
e inteligencia, como lo fue de atleta.

Reverenciamos la figura del hombre Jo­
sé Nasazzi, que vivirá en la inmortalidad, 
lo mismo que el atleta.

Quienes lo conocimos y tuvimos la dicha 
de ser sus amigos, así lo sabemos. Chau, 
viejo José... Sumamos a tus lágrimas antes 
de morir, las nuestras cuando finalizamos 
estos fragmentos de tu superior existencia.

BONDAD E
INTELIGENCIA
INFINITAS

Hace algunos años llega­
ron hasta Montevideo ve­
teranos del fútbol de Bra­
sil. Visitaron a «AYER Y 
HOY EN EL DEPORTE», y se 
¡untaron a Frienderlch, 
(maestro del fútbol brasi­
leño), Domingos da Guia 
Marcelino Pérei y José 
Nasazzi. ¡Casi nodal En los 
extremos aparecen el Dr. 
Dario Queijeiro y luis 

Schiappapietra.

LUIS SCHIAPPAPIETRA
Esta escena pertenece a la concentración de Buenos Aires cuando el Sudamericano de 1929. Nasazzi, el 

«Indio» Arispe, Pelegrín Anselmo y el «Manco» Castro, haciendo pasar las horas.



Estándolo
en la
eáreel de 
Arkansas

R A  una m añana inusitada p or lo calurosa —era el 29  de 
enero•— cuando un grupo de hombres cam inaban a tra­
vés de los campos de la Prisión de Arkansas. Reuben  

Johnson, que ha estado en prisión desde 1941, d irigía la mar­
cha.

Llegaron fin a lm e n te  a una sección de bajíos. Señalando  
una depresión en el suelo, Johnson dijo tranquilamente: «Aquí 
hay  uno de ellos». M urtón, supertintendente de la  notoria p ri­
sión hacíu m enos de tres meses, ordenó a l grupo  de prisione­
ros que com enzaran a cavar.

Cavaron aproxim adam en te  4 5  m inutos, hasta que, uno 
de los presos exclam ó: « A q u í h a y  a lgunas tablas» . Unos m i­
nutos más tarde, una especie de ram a blanca brilló a la luz 
de l sol. «¡Ese es un hueso de una p ierna  hum ana!» , gritó  ho­
rrorizado uno de los prisioneros de la cárcel conocida como 
«La Isla de los Diablos de Norte Am érica».

En 15  m inutos salió a la lu z  el esqueleto entero. La Po­
licía del Estado y  los oficiales de la prisión se acercaron a ins­
peccionar. Se encontraron con que la cabeza de la  víctima  
había  sido separada del cuerpo. No había n in g ú n  signo de 
identificación.

A paren tem ente , el cadáver había sido destrozado, deca­
p ita d o  y lu e g c  °nterrado/en una caja ordinaria dé tablones.

Entonces e l prisionero Reuben Johnson, un hom bre de 
color que ha estado ¿asi trein ta  años preso, contó la historia. 
«Los he visto ¿enterrar a doce, desde que estoy aquí. Debe ha­
ber cerca de dos m il^adáveres enterrados de la misma form a».

Le preguntaron  cóm o m urieron esos hombres y  Johnson  
respondió: «A  algunos los guard ias los m a taban  a tiros y  
otros m urieron de  los golpes». Sólo sabía la iden tidad  de dos 
de las víctim as.

«¿Por qué los m ataban?», preguntó  un patrullero . «Por 
dinero», respondió Johnson. M anifestó, adem ás, que la  ma­
yoría de los cadáveres correspondían a hombres de color, pero  

- que tam bién había blancos.
E l p rim ero  de m ayo de 19 4 0 , m ataron cerca de veinte. 

Las víctim as más recientes fu e ro n  enterradas en 19 6 2 . A lgu­
nas fu e ro n  enterradas de noche, algunas de día. Los prisione­
ros cavaban los hoyos y  luego se retiraban. N unca pregunta­
ban nada. Tenían dem asiado miedo.

Otros presos comenzaron a relatar varias historias de las 
que habían sido testigos. Eran horrorosas. Habían visto matar 
a un anciano detenido, de  12  balazos en la espalda.

A rn o ld  A p p leg a te , un  prisionero , contó  cóm o las vícti­
mas eran estranguladas bárbaramente. Uno de ellos fu e  muer­
to p o r  un guardia  m ontado, quien envolvió el cuello de la víc­
tim a  con un alam bre y  luego lo arrastró detrás de sí con su 
caballo hasta matarlo.

Un hom bre de color fu e  m uerto sin m otivo, de un bala­
zo, cuando traía un balde de agua.

El tristem ente célebre látigo de la prisión  de Arkansas 
era usado frecuentem ente. La mayoría de las veces para  rego­
cijo de los guardias que d isfru taban ver retorcerse a sus vícti­
mas bajo su látigo de 12 pies de largo, que era m ojado y  pa ­
sado previam ente p or arena.

El gobernador, entonces, ordenó que todos los cuerpos 
que fu e ra n  encontrados en los campos de la prisión fu era n  ex­
hum ados y  decentem ente enterrados.

. Los oficiales declararon que los detalles com pletos de lo 
(¡ue sucedía en la prisión  nunca p o drían  ser descubiertos to* 
talm ente yb  que «los muertos no pueden servir de testigos».

Los prisioneros-testigos tuvieron que ser fuertem en te  cus­
todiados para  evitar posibles «accidentes».

A l preguntárseles nuevam ente el p o r  qué de las muertes, 
respondieron: «Por dinero o p o r  licencia. Cuando los guar­
dias querían una licencia o unos días libres, m ataban un pro­
so. El precio de la vida  de las víctimas iba de los 50  a los 100  
dólares p o r  cada uno, de acuerdo a su valía. Los p on ían  en 
sacos de a lgodón, los colocaban en  el hoyo y  luego los cib 
brían».

^ M urtón d ijo  que, revisando los libros y  registros de la 
prisión  encontró que habían sido registrados 2 5 4  muertes en 
el correr de las ú ltim as tres décadas. De éstas, 70  fueron  
muertes violentas, a l in ten tar escaparse de la  cárcel, las de­
más eran muertes naturales.

El gobernador se dirigió a la Policía Estatal paró  seguir 
investigando e indagando este escandaloso caso. Por ahora, 
sólo se debe esperar a que el tiem po mejore p a ra  proseguir 
con las excavaciones.

Mientras tanto, en una entrevista con periodistas, John­
son fu e  preguntado por un repórter por qué había esperado 
todos estos años para revelar esta situación. - '

Reuben Johnson respondió simplemente: «Porque nadie 
me había preguntado».

‘ —(Traducción y adaptación de L. G. V.)



castigaban

asesinaban
presos

ARRIBA: Reuben Johnson, que ha estado casi 
30 años en prisión, descubrió las tumbas de de­
cenas de presos a la Policía. IZQUIERDA: El Dr. I 
Barron, parado en una de las tumbas desconoci­
das, señala más detalles del caso escandaloso a 
los periodistas. ABAJO: El agente de Policía 
Smith tiene en sus manos el látigo que usaban, 

los guardias para flagelar a los presos.



CARLOS
GAMBA

60 años 
al servicio 
del país

± 1 UNCA com o en lo fra se  ¿e Yam andú  Jío- 
dríguez: « Qué lindos son esos viejos que 
siem pre parecen jóvenes», cobra vigencia 

en el espíritu y  el físico  de Carlos T. Gamba (car 
si 8 5  años). Cuerpo recio y  vigoroso; cabellos 
blancos y  cortos, y  su cutis, aún con frescor de 
m ocedad, en el marco de un espíritu  juven il y  
creador (casi una trein tena de títulos) le dan a 
su fig u ra , la presencia de quien no desm aya en 
la  dram ática  lucha del vivir cotidiano. Como si 
recién empezara a vivir y  a cantar.

^  UANTOS de estos viejos-jóvenes, posan por las calles montevi­
deanos indiferentes al circo de los ruidos domésticos y loco­

motrices, con la mirada casi apagada (hay luces y destellos en el 
alma que jamás se apagan) como si rastrearan en otros rostros a 
sus iguales de entonces -niñez o juventud- y nadie repara en ellos, 
sin pensar que han sido raíces y no estacas; quizás voces de iracun­
dia y rebeldía, pero nunca reductos de mansedumbre y placidez.. .

UNA JUVENTUD DE ENTONCES; CARLOS T. CAMBA
En julio de 1883, vio la luz don Carlos. Ocho años más tarde 

de dos nacimientos que importan en nuestro vida intelectual: Julio 
Herrera y Reissig y Florencio Sánchez.

Cursó estudios en el Instituto Normal de Varones, bajo la di­
rección del recordado Dr. don Francisco Simón, egresando cuando 
aún no había cumplido los 19 años. Y enseguida será docente, co­
mo profesor de Instrucción Primaria en el Batallón de Infantería 6* 
y como Director de una escuela de varones que funcionaba en la 
calle Cerro (Bartolomé Mitre) y Piedras. Dirección ganada por Con­
curso de Oposición, nada menos que presidiendo, el autor de «Ló­
gica Viva» don Carlos Vaz Ferreira.

ABRIENDO SURCOS EN EL INTERIOR
Hombre de fervorosa militancia pedagógica, don Carlos tiene 

el honor de ser designado Director-fundador del Liceo de Enseñan­
za Secundaria de Rivera, pasando más tarde, en 1918, a la Direc­
ción del Liceo de Florida. Es en esos dos Liceos departamentales, 
donde Carlos T. Gamba, va haciendo su experiencia vital y ascen­
dente de educador, conferenciante, periodista, político, legislador 
y escritor.

EL HOMBRE Y SU OBRA
Tal vez el desolado panorama del medio rural en aquellos 

°ños, hicieron de Gamba, un sensible acuciador en la solución de 
sus problemas. Y es cuando siendo miembro del Consejo Nacional 
de Ens. Primaria y Normal (1931) se interese por la Escuela Rural, 
siendo autor de varios proyectos sobre Planes de Enseñanza, entré 
otros, el de Parques Escolares, aprobado el primero a fundarse en

Don Carlos T. Gam ba, en la intimi- 
du d  de su hogar, d ic ta  a su esposa 
—inteligente y  sensible colaborado­
ra — algunas páginas de su nuevo li­
bro. Cerca ya  de los 8 0  años, el p o ­
lítico , p ro feso r  y  p o e ta , despliega  

una envid iable activ idad .



la ciudad de Florida, en oportunidad de ocupar la presidencia el 
Dr. don Eduardo Acevedo.

En esa misma época, quién no recuerda su proyecto sobre «Tí­
tulos Magisteriales (Título Unico) de gran trascendencia en el país, 
y otro sobre «Gobierno de la Escuela Pública», en el cual por pri­
mera vez, los maestros entrarían a formar parte del Consejo por 
elección pública.

También se recuerda su descollante actuación como Director 
de la Biblioteca Nacional de Montevideo, en carácter de interven­
tor, en 1947.

DOCENCIA PARLAM ENTARIA
En su pasaje por el Parlamento Nacional, fue autor del pro­

yecto, por el cual se creaba en homenaje a la República Argentina, 
una Escuela Moderna con características decrolyanas, a erigirse en 
el Ayuí, el paraje donde acampara Artigas, durante el éxodo.

Posteriormente fue Senador en los períodos 1947-51 y 1951- 
55 , durante los cuales, no descuidó nunca su faceta de educador, 
hasta en las arengas callejeras, donde fue siempre vibrante orador 
republicano-democrático. \

PERIODISTA DE VO CACIO N
No obstante sus múltiples ocupaciones docentes y políticas, 

dedicó sus horas disponibles al periodismo y la literatura. Y un co­
laborador de nota brillante y estilo galano, en los periódicos «Ri­
vera» y «El Heraldo» de Florida. En Montevideo escribirá casi pe­
riódicamente en «La Razón» y «El Día».

Pero donde dejó huellas de su vigor literario y su personalísi- 
mo estilo, fue en aquel baluarte poético de principios de siglo y que 
tuviera gran predicamento en la juventud intelectual de la época: la 
revista «Bohemia», en donde tuviera por compañeros a Angel Fal­
co, Leoncio Lasso de la Vega, Esther Parodi Uñarte, Ernesto Herre­
ra, Ovidio Fernández Ríos, César Mayo y otros.

CARLOS T. GAM BA, EL ACTUAL
Es precisamente en estos últimos 20 años de su vida, donde 

don Carlos ha publicado la mayor parte de su obra en libros de 
poemas, ensayos críticos, y sus famosos Carteles de poemas, ilus­

trados por su esposa, finísima pintora y original grabadora, doña 
Elvira Scelza.

PREGUNTAS Y RESPUESTAS
-Q ué piensa don Carlos, de los hombres que fueron contem­

poráneos suyos, de los que se fueron ya y de los que aún quedan?
-Pienso que realizaron una magnífica obra nacional, en todos 

los aspectos a que se dedicaron. Epoca la nuestra múltiple de nu­
merosos y valiosos hombres.

. - Y  de la juventud actual?
—Salvo, aquellas nuestras inquietudes literarias que se concre­

taban en la inmensidad del ámbito lírico, contaminada de la litera­
tura antigua y gran propulsora de la literatura moderna y , que 

hasta ahora, a nuestros días, nos indica como país de espléndidas 
letras.

-Las ediciones de sus libros tuvieron éxito de librería?
-Le voy a responder que jamás vendí mis libros. Por entender 

que habiendo sido hechos con mis alegrías, tristezas y esperanzas, 
ninguna de estas cosas pudieran ser vendibles.

Es el orgullo de un creador con más de veinticinco obras, mu­
chas de ellas premiados en certámenes nacionales, que las creó pa­
ra donarlas a las bibliotecas, a los centros de cultura, a la crítica 
y a sus amigos los poetas de América, sin buscar otra recompensa, 
que la semilla generoso de su espíritu, prendida en el surco de la 
fraternidad humana.

Temple de un hombre cabal y de un espíritu de matices vigo­
rosos en nuestra literatura y en el ámbito político en que desarrolló 
sus vibrantes horas de juventud y madurez. Porque hasta la Isla de 
Flores (en los días aciagos de nuestra república) fue durante algún 
tiempo, su residencia de insobornable demócrata.

Este don Carlos T. Gam ba, que jamás vendió un libro salido 
de su pensamiento, de su alma, y de su corazón, sin que llegara al 
destino de la amistad, desde el ámbito de sus sueños, que, como 
los de hoy a los casi 85 años, tienen la vigencia en la frase del 
maestro: «¿Quién nos devolverá la divinó virtud de la alegría en el 
esfuerzo y de la esperanza en la lucha?».

Luis A lberto  V a ró la

Don Carlos narra  a nuestro redac­
tor a lgunos de los recuerdos ateso­
rados a lo lurgo de sesenta años al 
servicio del p a ís . En la  o tra  fo to , 
en segundo p lan o , una in terpreta­
ción a lá p iz , rea lizada  p o r  Gamba, 

del fum oso Buscusso.



CORREO
SENTIMENTAL

En «El Día » de la tarde, se inauguró la sec­
ción de correspondencia sentim ental entre los 
lectores. Y fue José Batlle y Ordóñez quien creó 
e sa  sección por en ten d er que hab ían  m iles de 
seres que por cortedad de ánimo, por complejos 
injustificados, por m eras razones de distancia y  
de soledad, se veían  privados de entablar re la ­
ciones de carácter am istoso y que, a tra vés de 
la com prensión ep isto lar, podían llegar a cons­
truir un nuevo y feliz destino. En razón de aquel 
ejemplo y esas poderosas razones, creamos esta 
sección atendiendo, los centenares de cartas que 
nos llegan. Recom endam os a los jóvenes la m a­
yor seriedad en sus propósitos.

Señor García Pintos:
« .. .estoy interesado en contestar a la señorita que tirata 

M. L. de Durazno. Este interés radica en que poseo las condi­
ciones que ella solicita.

Soy una persona pobre, pero de trabajo. Se hacer cual­
quier trabajo que se me presente. Tengo 29 años. Soy de buen 
pensar y puedo garantizar mi total honradez.

Rogaría a esta lectora que se comunicara conmigo a la bre­
vedad, siempre y cuando se muestre interesada en mi solicitud. 
Atte., Juan Garbuyo, 18 de Julio 1040 (Para entregar al Sr. Mó- 
hozzc). Ciudad de PANDO.

Señor Director:
« . . .soy una constante lectora de su revista. Anteriormente 

le'lesdibí una carta pero no la he visto —hasta el momento— pu­
blica^, por lo que vuelvo a escribirle. Desea entablar relacio­
nes sentimentales con j^enes de la capital o interior. Soy moro­
cha, alét, delgada. He cumplido 24 años y trabajo en una fábri­
ca. Pueden escribirme a la calle Pantaleón Quesada 849. ALBA 
GOMEZ (Rivera).

Señor García Pintos:
« . .  .ruego tenga la amabilidad de publicar estas lineas. 

Quisiera mantener correspondencia con muchachos que tengan 
hasta 25 años. No tengo preferencia en cuanto a que sea rubio 
o morocho. Sólo espero que sepa llevar nuestra amistad en for­
ma segura y franca, para conocernos y poder intercambiar 
ideas. Eso sí, prefiero que sea bueno y correcto. Debe' trabajar 
o estudiar y tiene que ser del Depto. de San José o de cual­
quier otro lugar del Interior de la República.

Yo tengo 16 años, cutis blanco, cabellos castaños y ojos 
marrones. Mido 1.53 mts. de estatura, estudio corte y confec­
ción y además arte culinario. Me gusta la naturaleza y la lite­
ratura. También la música moderna y la moda actual; aunque 
no visto.con exageraciones. En cuanto a la T.V., el cine y los 
bailes: me gustan sólo «más o menos». Al que se interese por 
tener amistad, debe escribir a la revista, al nombre de «ESTE­
LA», de Juan Lacaze (Depto. de Colonia). Debe poner la direc­
ción completa para proceder de inmediato a contestar. Atte., 
ESTELA (Juan Lacaze).

Señor Director:
« .. .como esta carta es de corte sentimental, le rogaría la 

publicase en su sesión «Correo Sentimental». Tiempo atrás tu­
vo relaciones con un soldado del 5to. de Infantería de apellido 
Méndez. El mismo tiene cutis blanco y cabellos rubios ondula­
dos. De una edad entre 35 y 40 años. A él va dirigida esta car­
ta, de parte de Margarita Gómez, domiciliada en la calle Pre­
sidente Vera y Pantaleón Quesada 849 (Rivera).

Señor A. García Pintos:
« ..  .quisiera ver publicada esta carta en la sección «Correo 

Sentimental». Es porque deseo relacionarme con jóvenes mayo­
res de 20 años, de cualquier lugar. Desde ya digo que me gusta 
bailar. Espero que al que me responda, también le guste hacer­
lo. En cuanto a mis datos personales, ellos son: cutis blanco, 
cabellos castaños, ojos también de este color, estatura 1.63 mí. 
Tengo 15 años de edad. Cualquier interesado debe dirigir su co­
rrespondencia a la revista Al Rojo Vivo. Atte., VELICA (Cane­
lones).

Señor García Pintos:
« . .  .mis más sinceras felicitaciones por tan prestigiosa re­

vista. Le diré que deseo mantener correspondencia con algún 
joven serio y formal. No interesa que sea pobre. Yo busco rique­
za moral y espiritual. Soy de campaña. Hace poco que arribé a 
Montevideo.

Tengo 26 años. Me casé cuando era casi una niña; pero mi 
esposo me abandonó, junto a su hijo, aduciendo haber encon­
trado a otra con más experiencia. Desde ese entonces me con­
sideré una fracasada. Pero han pasado algunos años y es mucha 
la soledad que siento. Tengo un buen empleo y buena presencia. 
Reconozco que soy un poquito antipática; pero las circunstan­
cias me hicieron asi. (

Si algún joven se interesa por ofrecerme su amistad, debe 
enviar su dirección o algún número telefónico a nombre de «DE­
SORIENTADA» (Capital).

Señor García Pintos:
« . . .  soy una joven de 24 años, de apariencia agradable, 

culta, simpática y cariñosa. Desearía recibir correspondencia 
de algún muchacho serio, que guste de la lectura, el cine y no 
tenga vicios. Prefiero sea empleado público o trabajador bien 
remunerado. J4o soy mujer de aventuras. Busco una amistad 
sana, o el amor si el destino me lo trae. Atte., GLORIA, Cre­
dencial Cívica MAA-31.376. Agencia «Bartelloni» (Fray Ben- 
tos).

Señor Director:
«..'. he leido la carta de la «Española» que se encuentra so­

la pagando tributo a un maligno amor que no tuvo ia suerte por 
ella esperada. . .  A ella quiero hacer llegar mi carta. A esta se­
ñorita le digo que tenga a bien mandar su dirección. Además le 
digo que, en este Uruguay nunca se está solo. Siempre hay quien 
dispone de una fraterna esperanza en sus semejantes, dispuesto a 
dar lo posible para aliviar las peores situaciones, en cualquier te- 
treno. A «Española» le ruego que mande su dirección, para así 
poder escribirle. Atte.vD. A. U. G. (Montevideo).



flagelos: prostitución, hom osexualidad  
perversión. Salud Pública es para los po­

bres. Está de acuerdo  con las «M edidas» .
no piensan?. El cine y la TV de­

te.

Señor: Antonio García Pintos:
. . .  si fuera posible en su prestigiosa re­

vista darle cabida a estos tres problemas gra­
ves, de los tantos que tiene nuestra ciudad, 
así como la mayoría de los países.

Primer problema: "La prostitución". Es triste 
ver el espectáculo de las mujeres de la vida. 
Especialmente en sitios donde Kay menores 
que observan día a día el tráfico de estas 
mujeres, ofreciendo la "m ercancía". Tendría 
que existir alguna reglamentación al respecto, 
ya que no se puede eliminar la prostitución 
del todo. Debería haber zonas especiales pa­
ra que estas mujeres ejercieran su infamante 
comercio.

El segundo problema; más grave aún que 
el primero, es el de la homosexualidad. Este 
flagelo está cada vez más arraigado. E l la­
mentable ver a jóvenes -especialmente en zo­
nas céntricas como en 1 8 de Julio y Andes, 
que pululan a la vista y presencia de todos. 
Esto es triste y penoso.

He dejado para el final el tercer caso. Este 
si lo considero realmente de una tremenda 
gravedad. Es el problema de los pervertidos. 
Tuve oportunidad de presenciar un caso. Hace 
varios días, yo salía de un cine de las inme­
diaciones del Cordón y crucé a la vereda de 
enfrente para tomar un ómnibus, que me con­
dujera a casa. Me encontraba en esa espera 
cuando vi a un muchacho, de unos 14 a 15 
años muy pobremente vestido, que andaba 
mendigando. Le di unas monedas. Pero me 
llamó sobremanera la atención el que un mo-‘ 
zo -de algo más de 30 años- lo miraba fi­
jamente al mismo tiempo que, con mucha dis­
creción lo seguía, después de entregarle a l­
gunas monedas. A mi me llamó poderosamen­
te la atención la actitud de este hombre. Con 
mucho disimulo opté por seguirlo a mi vez. 
Pude percibir que el hombre le ofrecía dinero 
al menor. Llegué o oír que le decía:

"Te doy quinientos pesos. . ."  A continua­
ción cruzaron la calla y enfilaron hacia Colo­
nia, entrando a un apartamento de lujo. ¿Se 
imagina Ud. lo que le esperaba al menor en 
manos de ese degenerado? Tomé nota del 
número del qpto. y  regresé a 18. Llevaba la 
amargura de pensar que ese menor iba a ser 
objeto de algo que éj ni sospechaba.

Pasaron varios días. Cuando, esperando 
de nuevo el ómnibus, veo pasar a aquel mu­
chacho que noches atrás estaba mendigando. 
No podía creer lo que vela. El ¡ovencito apa­
recía vestido con ropas que trasuntaban la ca­
lidad de las mismas. Parecía un hijo de gente 
bien. Noté que al pasar miró a dos hombres 
que estaban en la esquina; además de mi­
rarme a mí al pasar a mi lado. Yo, con mu­
cho tacto, entablé un diálogo con él. Charla­
mos un breve lapso. Durante nuestra conver­
sación me dijo algo que me conmovió y dejó 
en mi un sedimento de am argura, de rabia 
de impotencia. El menor me había dicho si 
"tenía interés en estar con é l" ; siempre que 
yo "le  pagara lo que fuera conveniente". Le 
dije que no me confundiera. Le expliqué que 
lo que realmente deseaba, era saber por qué 
no mendigaba más. Me respondió que aquel 
hombre que le había ofrecido los quinientos 
pesos, lo había llevado a su apartamento y lo 
había colmado dé atenciones. Este muchacho, 
de débil carácter, aceptó. Ahora es un des­

graciado que ha caído en las garras de la ho­
mosexualidad.

Me contó además, que el hombre ya no 
tenía relaciones con él. El joven se despidió 
de mi; porque, en ese momento, lo "llamó un 
amigo". Mientras se alejaban, yo me pregun­
taba cuántos pervertidos había que desde las 
sombras estaban a la acechanza de menores 
indefensos. Que triste es todo esto. Los padres 
deberían tener una estricta vigilancia sobre sus 
hijos. Deberían hacerles ver las cosas. Salú­
dalo atte. UN ASIDUO LECTOR (Ciudad).

Señor García Pintos:
" . . .  le envío esta nota para ponerlo al co­

rriente de lo que sucede aquí, en el depto. 
de Canelones. El problema es el siguiente: en 
casa somos doce y hacía unos días yo me 
sentía indispuesta. A pesar de ello, me pre­
senté al trabajo; pero debí solicitar permiso 
para concurrir a la Asistencia. Me hice acom­
pañar por mi madre. Con ella fuimos hasta 
el M.S.P. de Las Piedras. Como somos pobres, 
tenemos el Carnet respectivo. Pedí número 
para que me atendiera el médico en vista que 
no me podía tener en pie. Se me contestó que 
dicho número debía haberlo sacado a la hora 
7. Ante esa situación, mi madre y yo entra­
mos en la sala de los médicos. Hablamos con 
una enfermera, quien nos envió hasta “ Admi­
nistración". El administrador nos contestó que 
él no era médico; pero que, si deseamos es­
perar hasta la seis de la tarde, por si algún 
practicante deseaba atenderme. . . Debo de­
cirle que esto sucedía a la hora 14. Tuve que 
regresar a mi casa sin ninguna atención des­
pués que el administrador le dijera a mi ma­
dre, por qué no me llevaba hasta Progreso.

En la Villa, donde vivimos.hay una Policlí­
nica; pero sin médico alguno. En relación con 
el episodio vivido, debo decirle que parece 
increíble que a aquello se le llame Ministerio 
de Salud Pública. Es una vergüenza para la 
población ¿O  es que hay que darles dinero 
para que atiendan? Atte., M. del C. 8 ., Cé­
dula de Identidad 1 .309 .954 (Canelones).

Señor Director:
" . . .  es posible que, cuando esta carta sal­

ga a publicidad, ya hayan sido eliminadas las 
Medidas Prontas de Seguridad. Al respecto, 
como un ciudadano de esta pequeña Repú­
blica, deseo declarar que estoy completamen­
te de acuerdo con esta actitud del gobierno. 
Nuestro país, en especial la capital, estaba 
siendo sacudida por una suicida actividad de 
estudiantes, así como de muchos elementos 
extraños .(activistas de profesión) cuya única 
misión era estorbar el normal desenvolvi­
miento de la paz social y la actividad ciuda­
dana. Estaba preocupado por el caris que to­
maban los acontecimientos en Montevideo. 
No concebía cómo se podía permitir a los jó­
venes realizar tqntos desmanes, tantas fecho­
rías y tantos destrozos. Ellos mismos, cuando 
ya hayan dejado atrás esa edad rebelde, po­
drán comprobar cuan equivocados estaban y 
cuantas necedades realizaron en su pasada 
época de estudiante . . . Atte., Enrique Ba­
llesteros (Montevideo). N . le  R .: Oportuna­

mente, levantadas las medidas, comentare­
mos las reflexiones de este lector.

Señor García Pintos:
" . . .  en realidad la escasez de lluvias nos 

tenía preocupados a todos. Las pasturas se 
veían afectadas directamente. Esto involucra 
falta de forrajes, reducción de la producción 
lechera y agrícola; en general toda produc­
ción del campo. En momentos de escribirle 
esta carta aquí llovía ininterrumpidamente, lo 
que hay que agradecer. Veremos que pasa 
en los próximos días con las mentadas res­
tricciones eléctricas y si sube o nó el nivel 
de las aguas en la represa del Rincón del Bo­
nete. Atte., P. J . M „ C. de I. 1 .084 .903  (P. 
del Este).

Señor Director:
"  . . .  xiI leer en los diarios los grandes des­

trozos que ocasionaron los estudiantes en las 
recientes refriegas con la policía, me he sen­
tido realmente sorprendido por la magnitud 
de los mismos. Suman cifras millonarias. ¿Los 
jóvenes no piensan sobre esto? Atte. Alberto 
Plrlz (Las Piedras).

Señor Antonio García Pintos:
" . . .  leí en su revista acerca de la verídica 

historia de los dos jóvenes delincuentes que 
fueron Bonnie y Clyde. También he visto la 
película que el cine americano ha entregado 
en distribución mundial, para lucimiento de 
una nueva estrella y el descubrimiento de fi­
bras dramáticas, tensas y desconocidas en un 
joven actor miope, como lo es Warren Beatty 

Quiérese o no, hay que reconocer el nuevo 
aire que ha implantado el film en todos los 
órdenes de la vida en vigencia. Dejando de 
lado las inusitadas e insólitas actuaciones de 
los actores -tanto protagánicos como los se­
cundarios- hay que dejar establecido la in­
fluencia tremenda que ha provocado este film 
en la vida actual. Cuando su estreno europeo, 
de inmediato las boutiques del viejo mundo 
se atiborraron de la moda que lleva Bonnie 
en el film de referencia. Las chicas empezaion 
a usar la boina inclinada y los jóvenes el ve* 
nido a menos traje cruzado que adoraron lo» 
héroes y galanes del pasado.

Quiero dejar en claro, según mi opinión, 
la tremenda influencia del cine y de la TV so­
bre la mente. Si los jóvenes y los “ otros" i# 
han dejado seducir, hasta la pérdida casi total 
de su propia personalidad en gustos estable­
cidos, por la presentación de “ Bonnie y Cly­
de", debemos tenerlo presente para seleccio­
nar lo que deben ver los menores, ante esta 
veraz y realista demostración de la influen­
cia casi patológica de las cintas. Atte., UN 
LECTOR DE SIEMPRE (C ap ita l)..

Señor Director:
. . . aquí, un hombre fue muerto por otro 

de cuatro tiros. ¿Por qué? jo rq u e  tras discu­
tir por motivos sin importancia, el contrario 
se dejó llevar por su descontrol. Atte. Victoria 
Aguirre (Lascano).



Homicidio con bruta,IF ferocidad

Escribe el 
Dr. A b u yu b á  
G iuzio  V ie y te .

Quiénes y 
cómo caen 
en este delito

CO D IG O  PENAL -  A rt. 3 12  • 
CIRCUNSTANCIAS AGRAVANTES  
M UY ESPECIALES. Se ap lica rá  la  
pena da penitenciaria de quince 
a treinta aAos, cuando el homici­
dio fuera com etido: 1* CON IM­
PULSO DE BRUTAL FEROCIDAD O 
CO N  G RA V E SEVICIA .

EL HOM ICIDIO FEROZ O  SIN M OVIL
Hoy nos ocupamos del sub-tipo de homi­

cidio, que se caracteriza, al cometerse por la 
susencia de todo móvil.

Nuestro Código Penal anterior, el de 1889, 
decía en el articulo 320:

“ Se ap licará la  pana de m uerte si el 
delito  fuere  com etido por el solo im ­
pulso de brutal fero cidad” .

Esta disposición estaba inspirada en otra 
similar del Código Italiano del mismo año, que 
hablaba de ' OMICIDIO PER BRUTALE MAL- 
VAG ITA", y en doctrina se le llamaba "OMI- 
CIDIO BESTIALE” .

Era el homicidio que respondía exclusiva­

mente, sin otra causa psicológica a un espon­
táneo arranque de brutal perversidad. Homi­
cidio realizado “ porque s í" , solamente por 
cometerlo.

Puglia sostenía que el impulso de brutal 
ferocidad era un anticipo de las doctrinas psi­
cológicas, que hoy consideran a la brutal fe­
rocidad, como característica del delincuente 
nato.

Pero si bien el delincuente psicológica­
mente anormal, como puede serlo quién mata 
sin motivo, puede incluso ser defendido por 
su falta de imputabilidad, dado que, los lóeos, 
al igual que los menores son inimputables, 
es necesario tener en cuenta otras opiniones 
que asumen una posición contraria.

Carm ignanl por ejemplo, dice que la fal­
ta de causa para delinquir, debe aumentar 
el castigo, porque los hombres no pueden 
verse impulsados a delinquir sin ninguna razón 
como no sea por un instinto de ferocidad a la 
manera de los tigres.

Agrega Fram arlno: para que un impulso 
exista, debe estar demostrada la falta de to­
da causa. Se le ha llamado al homicidio in­

motivado “ Homicidio Bestial", pero con esa 
denominación se calumnia a las mismas bes­
tias. Las bestias no matan sin motivo. Una 
bestia mata porque lucha por la vida, por el 
hambre, por concurrencia de diversos apetitos.

ASIMILACION AL HOMICIDIO  
POR LOCURA

El homicidio sin causa no es bestial, es de 
un loco, sostiene Ferri.

Estos casos de impulso momentáneo al ho­
micidio se identifican con el homicidio sin mo­
tivo, el homicidio “ por sí mismo", que revela 
un síntoma de alienación mental. Algunos psi­
quiatras la llaman “ Locura M oral” , y los 
criminalistas: “ brutal p erversidad", homi­
cidio con “ sed de san g re” , con “ odia a 
la humanidad”  etc. El Profesor de Medi­
cina Leg a l de la  U n ivers id ad  de Bur­
d eo s, Dr. H enri V e rg e r , relató un caso 
real. Se trataba de un estudiante seminarista 
de 17 años, que representaba un carácter dul­
ce, apacible y piadoso, y hasta había logrado 
una gran estima por parte de sus profesores.

Sintió en determinado momento la nece­
sidad de dar muerte a alguien, impulso éste 
que se fue convirtiendo en una verdadera ob­
sesión.

Un día cambia su idea, y ya no necesita 
matar a un extraño, sino que resuelve hacerlo 
con su compañero más querido. Era una reac­
ción característica de ciertos psicópatas en 
crisis.

Con ese fin se arma de un cuchillo, pero 
en lugar de encontrar a su amigo más querido 
en el lugar que había elegido, encuentra a 
otro ¡oven, de su misma edad, al que lleva a 
un bosque, lo desmaya de un golpe, y luego 
le corta la cabeza con el cuchillo.

Realizado este homicidio brutal, el estu­
diante manifestó sentir una gran sensación de 
alivio y de paz.

EL HOMICIO CON GRAVE SEVICIA
Gramáticalmente se entiende por sevicia: 

toda crueldad excesiva .
En el aspecto jurídico se requiere además 

que la sevicia sea innecesaria para producir 
la muerte.

En el caso del homicida que al dar muerte a 
su víctima acompaña el acto torturándola, pa­
ra disfrutar más de su venganza, o para dis­
frutar de los tormentos en la agonía del ad­
versario.

El hecho de agravar el gravísimo acto que 
de por sí es la muerte, con dolores físicos que 
la precedan, demuestra en el agente una na­

turaleza por entero pervertida y cruel, inhu­
mana, con absoluta insensibilidad para el do­
lor ajeno.

Para que exista homicidio con sevicia se 
requieren ciertas condiciones:

1 °) ella debe ser ejecutada sobre un cuer­
po to d av ía  v ivo . Si ha muerto, los males 
ejecutados sobre un cadáver son castigados 
po rotra disposición.

Por ejemplo, mutilar una persona muerta 
cae bajo la disposición del art. 47 del Código 
Penal, que agrava la pena del delito cuando 
con éste se cometen otros males innecesarios.

29) la sevicia debe estar representada por 
un p ad ecim iento  físico , y nó moral. Las 
injurias, por ejemplo,no constituirán sevicia, 
pero sí, las torturas innecesarias que emplea 
el criminal para matar lenta y despiadada­
mente.

3?) la voluntad de sevicias y la voluntad 
de matar son dos. Se requieren las dos inten­
ciones concomitantes y paralelas.

El caso típico es el del homicida que con 
un filoso y largo cuchillo, pudiertdo dar muer­
te a su adversario de una sola puñalada, se 
complace en provocar esa muerte con múl­
tiples y más pequeñas heridas, con varias pu­
ñaladas menos profundas.

/

Consultorio
JURIDICO

A L Q U IL E R E S  -  L E Y  D EL  I ?  DE 
J U N IO  D E 1 9 6 8  -

"C o m p ra d o r"  M ontevideo . .
La n u eva  ley  d e  a lq u ile res  es ter­

m inan te . No se p u ed en  d a r  desalojos 
en caso de  co n d o m in io . N o conviene  
en consecuencia  co m p ra r en esta fo r ­
ma fin c a s  o cu p a d a s o a p a rta m en to s  
ocupados ,  pues no se p o d rá  d isfru ta r  
de ellos.

SU B A R R E N D A T A R IO S  E N  LA
N U E V A  L E Y  -  S eñ o ra  de V.

Montevideo.

De acuerdo con la nueva ley , e l p ro ­
p ie ta r io  p u ed e  ob lig a r a l in q ú ilin p  a 
q u e  le p a g u e  lo m ism o  q u e  é l recibe  
p o r  concepto  de sub-arrendam ien tos , 
es decir ,  p o r  las p iezas sub-alquiladas 
en e l caso que Ud. p la n tea .

E n caso de  v io la c ió n  de l con tra to  
p o r  p a r te  del su b -in q u ilin o , com o ser 
el p o n e r  u n a  p ro v is ió n  en  u n a  casa- 
h a b ita c ió n  , e l p ro p ie ta r io  p u e d e  ac­
tu a r  d irectam ente  con tra  el inqu ilino  
prin c ip a l ,  o contra éste y  el sub-inqui- 
lino  en fo r m a  co n ju n ta .

OCU PANTES P R E C A R IO S  E N  LA
NU EVA L E Y  -  A "Q uin tero".

E l artícu lo  8 6  de la nueva  ley  a u ­
m enta a 6 0  días el p la zo  para  el desa­
lo jo  de  los o c u p a n te s  p re c a rio s  que  
a llí se deta llan .

Dr. A. GIUZIO  
VIEYTE

ESTUDIO JURIDICO
Ha puesto en funciona­
miento una nueva Sec­
ción de A D M IN ISTRA­
CION DE PROPIEDADES 
Y COBRO DE ALQUILE­
RES, incluyéndose trá ­
m ites de intim aciones  
de pagos y desalojos.

H O R A R IO : lunes, miércoles y 
viernes de 1 8 a 20 horas.

GUAYABO 1778 
Tel.: 49391



CASOS Y 
SENTENCIAS

ios presenta
Luis Schiappapietra

Cómo se quiso 
eludir prisión por 
un cheque sin fondo

■ ON fe c h a  12 de ju n io  actual,
^  la Suprem a Corte de  Justicia  
dictó im portante ten ie n d o , que tie­
ne re lación  d irec ta  con  vio lación  
d e  la ley de cheque».

E l ca to  llegó en única instancia  
ante dicha Corporación, po r vía del 
p la n te a m ie n to  de IN C O N ST1TU - 
C IO N A L 1 D A D  D E L A  L E Y  JV* 
1 2 .9 9 6  d e l-2 8  de  n o v ie m b re  de  
1 9 6 1 , art. 2 0 , en  la p a r te  que  no  
adm ite  prueba  a lguna  que te  rela­
cione con haberle dado  a l cheque  
otro carácter que el indicado en el 
art. 1* d e  la  le y  de  Cheque»  JV* 
6 8 9 5 .

ASPECTOS FUN D AM EN TA LES DEL 
ARGU M EN TO  ESG RIM IDO  PA R A  LA  

INCONSTITUCIONALIDAD
El pretensor, invocando el inc. I 9 del art. 

2S8 de la Constitución, dice interponer recur­
so de inconstitucionalidad por vía de acción; 
Fundándolo en razones que cabe sintetizar así: 

En las actividades comerciales, civiles y fi­
nancieras se utiliza corrientemente el cheque 
como instrumento de constatación de deuda 
y  de vencimiento de la misma, en la forma 
•n que se usan los vales y conformes, posda­
tándose el cheque y considerándose dicha fe­
cha como día de vencimiento. El acreedor, 
frente a  la necesidad económica del deudor, 
muchas veces le obliga a instrumentar la deu­
da con un cheque posdatado ahorrándose 
así el impuesto de timbres y cargando ese 
ahorro en la forma de aumento de los intere­
ses a costa del deudor. El objetivo principal 
del acreedor es violar el art. 52 de la Cons­
titución que expresamente dispone en su últi­
mo incito "N adie podrá ser privado de su li­

stad por deudas.

El ordenamiento constitucional que prohíbe 
la prisión por deudas es el resultado de mu­
chos siglos de civilización y una de las. glorias 
más grandes de la Revolución Francesa y per­
mitir su violación sería retrogradarnos y pro­
teger la usura, también constitucionalmente 
prohibida por el mencionado artículo de la 
Constitución.

SINTESIS DE LAS RAZON ES DE LA 
S. CORTE AL DICTAR SU FALLO

La Corte entendió, con tu Fiscal, que co­
rresponde desechar este accionamiento, decla­
rando que el art. 20 de la ley N9 12.996, de 
28 de noviembre de 1961 ,én la parte obje­
tada, no resulta inaplicable por razones de 
inconstitucionalidad.

La tesis de la pretensora, en efecto, carece 
de todo fundamento. Es cierto que la norma 
enjuiciada -en  cuanto torna inadmisible la 
prueba tendiente a demostrar que quiso dár­
sele al cheque otro carácter que el*de la de­
bida orden de pago- puede conducir al pro­
cesamiento y prisión del librador; vale decir, 
a una efectiva privación de libertad. Pero este 
mismo planteamiento denota con evidencia, 
que esa privación no estaría vinculada con 
la  no satisfacción  da una douda -pre­
supuesto de la prohibición del art. 52 de la 
Constitución- sino con la  form a Indebida  
d a  Instrum entar d eterm in ad a  deuda.

El precepto de la ley fundamental responde, 
como lo señala el accionante, a una evolución 
del derecho hacia normas de mayor conteni­
do humano. Entre el interés pecuniario del 
acreedor burlado en su legítima expectativa 
y el bien jurídico de la libertad del deudor, 
se optó finalmente -y  tal cual se avenía con el 
modo de pensar y sentir de la época del cam­
bio- por el último; de ahí la abolición del in­
humano instituto de la prisión por deudas.

Pero no es ésta, a todas luces, la situación

en estudio. Como lo puntualiza con precisión 
el Sr. Fiscal de Corte, el bien jurídico cuya 
protección persigue el art. 20 procesado, es 
la fe que ha querido otorgársele al cheque 
como instrumento de pago. No es ya interés 
pecuniario individual desatendido o burlado, 
lo que puede configurar delito y acarrear pér­
dida de la libertad, sino pl interés social de 
prestigiar y acreditar un instrumento de pago 
exigido por un más eficaz desarrollo de las 
relaciones comerciales. Quien se vea privado 
de su libertad, habrá de serlo por quebrantar 
la fe que el legislador ha querido conferirle 
a un específico instrumento comercial; pero 
no por la imposibilidad en que pueda hallar­
se, de cumplir frente a su acreedor.

El precepto constitucional que se pretende 
vulnerado -nad ie  podrá ser privado de su 
libertad por deudas- debe ser entendido en 
el total contexto de la norma. El art. 52 pro­
híbe la usura, haciendo de ella un ilícito pe­
nal; delega en el legislador, la facultad de 
señalar el límite máximo al interés do los 
préstam os; y agrega, como lógico corolario, 
que no habrá prisión para quien no esté en 
condiciones de satisfacer los créditos correla­
tivos. Es este, y no otro, la interpretación ade ­
cuada. La libertad siempre comprometida en 
el art. 20 cuestionado, es algo diferente, y 
dice obvia relación con otro aspecto del orden 
|urídico superior. En efecto: el art. 85 inc. 39 
da la Carta otorga a la Asamblea General, va­
le decir, al legislador- la facultad, entre otras, 
de fomentar el comercio inferior y exterior. A 
su vez, y al tenor del art. T9 de aquélla, au­
toriza por ley de privar del derecho a la li­
bertad, por razones de interés general. La me­
jor manera de prestigiar el comercio -fomen­
tando su desarrollo- es asentarlo en claros 
principios de seguridad que no habrá de ob­
tenerse sino sobre la base de la buena fe en 
sus relaciones. Quien quebranta tales princi­
pios dando al cheque otra función que la que­
rida por la ley conspira contra ese orden ju­
rídico; y , de consiguiente, puede verse pri­
vado de su libertad por las razones de interés 
general que el constituyente previó.

La propia naturaleza del cheque, y su es­
pecífica función en el trófico mercantil aseve­
ran las precedentes consideraciones; y ponen 
de manifiesto que el art. 20 enjuiciado se 
compadece en absoluto con el orden funda­
mental que la Constitución quiso estructurar.

Tanto la doctrina como la jurisprudencia 
concuerdan en que el cheque -especie dentro 
del género "papeles de com ercio"- es un 
instrumento de pago; a diferencia de la letra 
de cambio, que lo es de crédito a plazo.

Consecuentemente ,a s í como la ley puede 
penar - y  pena- el libramiento de cheques sin 
fondo, puede penar - y  también lo hace- a 
quien "posdatando" (y no "antidatando" co­
mo corrientemente se dice), desnaturaliza la 
finalidad del cheque, que circula como mone­
da y tiende al pago, como ésta; y en donde 
está en juego el interés de la economía na­
cional.

RESOLUCION DE LA S. CORTE
La S . Corte resolvió desestimar la soíicitud 

formulada por el accionante; y  en su lugar 
declaró que el articuló 20 de la ú y  N9 12.996 
de 28 de noviembre de 1961 -en la parte 
enjuiciada- no resulta inaplicable por razones 
de inconstitucionalidad. Esto es: que es cons­
titucional dicha norma legal.

Firmaron la sentencia los Ministros Dres. 
Siemens Amaro, Reyes, Cerdeiras, discorde 
por entender que la pretensa colisión entre 
una ley ordinaria y la Constitución posterior 
no configuró inconstitucionalidad de la ley 
sino su derogación tácita, declarable por el 
Juez de la causa; y que la Corte carece, por 
tanto de jurisdicción en el caso y así debe de­
clararlo. Sánchez Rogé. Mallo. Fue Ministro 
redactor el Dr. Don A . Sánchez Rogé.



Hemos
optado
por
practicar
el
"NO TE 
METAS”

S I la  gante llevara 
den tro  de  t u  ter , 
el su p e r io r  e sp í­
r itu  so lid a rio  de  
los bom beros, no  
o b sta n te  la  o b li­
g a ción  de  tu s  a l­
tas fu n c io n e s ,  la  
v id a  seria  m e jo r  
en e l U ruguay.

I
■

E XISTE una crisis, en nuestro País, que seguramen­
te debe ser la más grave. La crisis de solidari­

dad entre los hombres.
Se aprecia en innúmeros detalles, del cotidiano 

y diario vivir.
Por ejemplo: el pasado 18 de junio, a partir, 

aproximadamente, de las 8 de la noche, dejó de 
circular el transporte de pasajeros en nuestra Capi­
tal. Ni taxímetros habían. Durante las horas del día, 
había, aunque restringida, locomoción. La gente, ló­
gicamente, por diversas razones, se desplazó hacia 
otros lugares de Montevideo.

Y entonces fue dable ver, sin necesidad de agu­
dizar mucho la intuición, que grqndes cantidades de 
personas -en horas de la noche- esperaban sin éxi­
to, en las paradas de ómnibus, en la Avda. 1 8 de 
Julio, el transporte que los llevara de vuelta a sus 
hogares.

Y bien: Ud., estimado lector, cree por acaso 
que de la interminable fila de coches particulares 
que pasaban por la Avenida, alguno se entréparaba 
para ofrecer locomoción? De ninguna manera!

Se entreparaba algún coche o camioneta de lu­
jo, con «gansos» adentro, muchos «hijos de papó» 
de poderosas estancias, otros criados al calor de 
otros poderíos económicos, para agraviar a mujeres 
solas, que esperaban transporte.

De cualquier forma aquél detalle que damos, 
es uno de los muchos que ocurren cada día.

Prueban acabadamente que nuestro pueblo 
practica aquél dictamen del filósofo alemán Keiser- 
ling, «NO TE METAS».

Y eso es precisamente honda crisis. Lamentable 
crisis, que da la sensación que en Montevideo todos 
los uruguayos somos enemigos.

Indiscutiblemente se practica un tipo de insen­
sibilidad indigna de país civilizado.

No sabemos hacia donde vamos, con ese tipo 
de vida que se practica.

Pero no tenemos .ninguna duda que si no se 
hacen presentes rectificaciones de rumbos, a través 
de la educación de nuestros hombres uruguayos, he­
mos de caer en un estado de insensibilidad de cuya 
crisis no saldremos nunca más.

Luis SCHIAPPAPIETRA
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